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CRÓNICA DEL DIA.

Eetsmos hoy como estábamos ayer; en 
la espectativa; esperándolo todo de los sn - 
cesoB del Norte. Sin embargo, algnna cosa 
hemos adelantado; ayer dábamos como 
probable la salida del dnqne de la Torre 
de Santander; unos afirmaban qne se ha­
bía embarcado, y otros manifestaban qne 
era temprano y qne esperaba los refuer­
zos qne tenia pedidos para echarse á la 
mar; pero ya sabemos oficialmente qne 
ayer por la mañana se embarcó el gene­
ral Serrano acompañado de sn compañero 
el general Topete, y qne á las doce del día 
ya hablan arribado á Castro-ürdiales, 
conferenciado con Morlones y pnéstose al 
frente de las tropas para emprender lo 
más breve posible las operaciones.

Principio quieren las cosas; no es poco 
qne la mar se haya tranquilizado para de­
jar el paso libre á las dos fignras qne con 
más brillantez campearon en el puente de 
Alcolea; ahora los liberales de corazón 
anhelan qne sean tan afortnnados en el 
Norte como lo fueron en el Sur, mayor­
mente cuando tienen el deber de evitar el 
fracaso, pues como decirse snele, aquellos 
polvos trajeron estos lodos. Esto pensa­
mos nosotros, es decir, al revés de un pe­
riódico altamente repnblioano, que lamen - 
tándose de ver al país oabierto de carlis­
tas é indignada sn actnal prepotencia, 
dice qne enonentra la cansa sn el reinado 
de Isabel II.

Algo es necesario decir; algnien es me­
nester qne oargne con el mochuelo, ann 
cuando el colega qne tal dice olvide las 
predicaciones de sns afiliados y las pero­
raciones en las Constituyentes, las aber­
raciones de Snñer y Capdevila juntas con 
las de otros tribunos no menos funestos; 
los ataques tan directos á la religión de 
nnestroB padres y qne tan lamentables 
efectos han producido en las provincias 
vasco-navarras, que son las qne boy sos­
tienen la guerra con más tenacidad; por­
que es necesario qne se convenza el cole­
ga qne en esta nación desventurada pre­
valece más el sentimiento religioso qne la 
idea de la monarquía representada en don 
CárloB.

La Igualdad, qne es el periódico que 
hace estas afirmaciones, inserta nna cor­
respondencia de nn correligionario, que 
dice con franqueza en donde está la cansa 
del carlismo resnoitado.

Hé aqni sus textuales palabras:
«A los carlistas de estas provincias hay qne con­

siderarlos ya como un ejército regular. ¿Qaé tiene 
de raro el que lo sean, si les hemos dado dos sños 
para reorganjiarse, si les hemos reclutado partida­
rios nosotros mismos; si los desvarios del federa­
lismo trajeron los excesos de la soldadesca, y los 
excesos de la soldadesca arrastraron al campo ene­
migo oficiales que han ido á enseñarles nuestra 
tíctica, á darles nuestra admirable disciplina, á 
dirigirlos en el combate y animarlos en la fatiga? 
¿Qué tiene de extraño, si hemos dejado en sus ma­
nos nuestras fábricas mili'ares por el error de po­
nerlas en país rebelde, á las puertas de loa enemi- 
p;os extranjeros y en la casa misma de loa enemigos 
interiores? •

Pero apartemos reflexiones en cierto 
modo ineficaces para hombres qne no han 
de querer convencerse de lo que asegura­
mos como ana verdad patente y manifies­
ta, y entremos en otro género de consi­
deraciones.

Sucede ahora nna cosa mny original; 
lo mismo los diarios republicanos qne los 
radicales, han dado en la gracia de imagi 
nar qne los conservadores, y especial­
mente los alfonsinos, son los enemigos del 
reposo y atentadores solapados contra la 
república, y nn peligro indudable para el 
sistema republicano.

El Pueblo, onya actitud benévola bácia 
nosotros se babia notado, participa de la 
misma opinión y vuelve á hostilizarnos, 
si no con la destemplanza de antes, nos 
ataca por lo menos como quien se predis­
pone á nn combate rudo y sin tregua,

Pero dejemos al colega en sn poco pro­
vechosa tarea; imagine del alfonsismo 
cnanto le venga en antojo, que nosotros, 
mientras tanto, procuraremos con nuestra 
conducta no ser objeto de imaginarios re­
celos.

Hay también quienes nos acusan de ti­
bieza ante el entusiasmo general de la na­
ción, y los qne esto suponen observan las 
cosas á sn manera. Esto no es exacto; 
pero de todos modos, los hombres de la 
situación deben estar satisfechos, puesto 
qne hasta las desventuras se convierten 
en trofeos gloriosos y en motivos de fu­
tura felicidad.

Y sino, oigamos á El Pueblo, qne en su 
número de anoche se expresa de la si- 
gniente manera:

#E1 grito de indignación lanzado por todos los li­
berales al saber los rumores absurdos á que dii5 lu­
gar el hecho de armas del 25 de Febrero, lejos de 
producir resultados adversos, ha despertado el pa - 
triotiamo. La suscriciou uacional iniciada en Ma­
drid para los heridos en campaña promete respon­
der i  los sagrados fines á que se destina.

De las provincias todas se reciben despachos en

los centros oficíales participando que las corpora­
ciones y particulares ofrecen recursos y dinero para 
concluir con las huestes absolutistas, y premiar los 
servicios de los que por la libertad y la pátria vier­
ten la sangre en los campos de batalla.*

El mismo colega cree qne hnbo exage­
ración de los resaltados de la jornada del 
monte Abanto, y  ann cuando la Oaceta 
nos ha dicho qne las bajas de nuestras 
tropas llegaron á ochocientas, y que solo 
el regimiento de Oastrejana tuvo seton- 
ta. El Pueblo nos dice anoche lo si­
guiente:

• Como prueba de la exageración que ha babido 
en las noticias circuladas estos últimos dias res­
pecto del ejército del Norte, debemos decir que la 
mayoría de los soldados que han llegado á Santan­
der están enfermos á consecuencia de las lluvias 
que han sufrido en las montañas de Vizcaya, sien­
do muy pocos los heridos.

La inclemencia del cielo ha hecho más bajas en 
nuestro ejército que el plomo de los carlistas.*

Es decir, el mal les ha venido del 
cielo.

Siempre es de extrañar qne los sóida* 
dos del ejército no se hayan posesionado 
del monte Abanto, cuando el plomo de 
los carlistas andaba tan escaso,

Pero no discatamos estas cosas, y vea­
mos si á pesar del entusiasmo de que se 
nos habla han desaparecido las disiden­
cias del campo ministerial. Por lo pronto. 
El Orden nos dijo ayer que no se ha de­
sistido de promover en el Gabinete nna 
crisis dnrante la permanencia del dnque 
de la Torre en el Norte; bien qne á ren­
glón segnido añade qne, á pesar de ia se­
guridad con que esto se afirma, dada ma­
cho que sea exacto, porque no concibe 
qne en estos momentos falte- ese patrio­
tismo de qne el país está dando tantas 
pruebas.

Y esto lo dice un periódico que, se­
gún sus declaraciones de ayer, no es en­
teramente afecto al actnal Gobierno, co­
mo lo había imaginado el periódico mi-« 
nisterial del mismo nombre. Las palabras 
de El Orden, periódico que se supone ór­
gano más ó menos directo del Sr. Gaste- 
lar, hace esta importante declaración:

• El Sr. Castelar no ha hecho terminantes de­
claraciones en favor del actual Gobierno; sépalo 
nuestro apreciable colega El Gobierno, que ayer 
afirma lo contrario. El Sr. Castelar felicitó al ge­
neral Serrano por su patriótica resolución de ir al 
Norte á combatir á loa carlistas en favor de la li­
bertad y la república, Y nada más.*

Si este desengaño ha tenido El Oohier^ 
no, en cambio parece que también hemos 
tenido otro nosotros, bien qne ignorába­
mos si La Prensa era ó no diario alfonsi- 
no; pero ayer hemos salido de dadas.

Dijo La Discusión que babia hecho 
constar que el diario ministerial La Pren­
sa babia declarado que el partido consti­
tucional «nunca seria alfonsino»; La 
Prensa parece que ha insistido en su an­
terior afirmación, y dirigiéndose á nos­
otros dice:

•De todas maneras, ni Isa interpretaciones é in­
venciones de los unos, ni la credulidad de los 
otros, nos harán cejar en nuestros patiióticos pro­
pósitos. Como no podemos impedir que se diga lo 
que se quiera sobre lo que pensamos y hacemos en 
nuestra propia casa, impórtanos muy poco el que 
se afecte creer, con intenciones que no se nos 
ocultan, todas las cábalas que se inventen en con­
tra de las opiniones y conducta que nos propone­
mos seguir.*

Y á esto le contesta La Discusión:
•Todo está mny bien dicho; mas nos asalta una

duda. ^Perderán los diarios alfonsinos todas sus 
esperanzas de ver figurar á La Prensa en las filas 
de los partidarios de la restauración, cuando en el 
mismo artículo en que La Prensa condena el re • 
troceso á J868, dice que espera para aceptar com- 

letamente la república á que -esta forma de go- 
ierno dé ópimos frutos?*

Dejamos al colega mismo el cuidado de respon­
der á nuestra pregunta ó de resolver nuestra 
duda.

La Prensa es monárquica; y hoy racionalmente 
solo se pnede ser monárquico de D. Alfonso ó de 
D. Cárlos.*

No lo será del nno ni del otro, habien­
do en la plaza de Matate reservada nna 
letra del alfabeto, singular y precioso co­
modín para sacar de aparos á los que no 
tengan solnoioncs concretas y determi­
nadas.

VIVIR PREVENIDOS.

En medio del entusiasmo que reina 
con motivo de las cosas de la guerra, en­
tusiasmo algo tardío y que hubiera esta­
do más justificado antes, se advierte, para 
el observador atento y reflexivo, cierto 
movimiento de reconcentración por nn 
lado, y de avance por otro, en previsión 
de nlteriores acontecimientos.

Las fracciones vencedoras el 3 de Ene­
ro, y el partido vencido aquel dia, no se 
están quietos. Hoy es ana reunión de li­
berales de toda la vida, en donde sale al­
guna chispa qne dá luz: otro dia es nn 
telegrama que quiere decir algo: ya es 
ana carta ó una declaración de Castelar, 
que reanima los espíritus de los hombres 
de órden, á la moderna. Hay algo, algo 
más que entusiasmo y que hilas para los 
heridos y caridad para los necesitados.

Bien es verdad que la caridad bien orde­
nada empieza por ano mismo, y esta má­
xima la pondrán en práctica las gentes 
que más bullen.

No lo decimos por todos. No hay regla 
sin excepción, y nosotros conocemos, y 
bien claro se vé, quiénes son los que se 
mueven solo impulsados por el amor al pró­
jimo ypor el santo afecto á la pátria; pero 
los partidos no tienen entrañas, sobre todo 
los que están en la brecha. La sangre 
produce apetitos de sangre: el poder pro­
duce también bascas y desvanecimientos, 
y cuando se tiene á medias hace el mismo 
efecto quo cuando dos perros han hecho 
presa en la misma tajada. Los contendien­
tes tienen sus momentos de tregua y de 
reposo, y hasta dejan en el suelo por al- 
gnnos momentos la presa; pero se advier­
te siempre nn rugido precursor de nueva 
pelea y nueva Incha, basta qne se devora 
por nno solo la ración objeto de la dis­
cordia.

Recordemos algnnos antecedentes.
Antes del 3 de Enero se babia oonveni** 

do por amigos y adversarios en que el se 
ñor Castelar representaba el órden lelati- 
vamente. Nosotros le dimos cnanto tenía­
mos que darle: nuestros votos. El g o ­
bierno que presidia dijo que colocaría á 
los militares de todos los partidos, y no 
cumplió su promesa por lo que hace al 
nuestro. Entonces lo consignamos y  boy 
lo repetimos.

Hay más: Salmeroú declaró que una de 
las cansas de su separación consistía en 
qne Castelar se inclinaba demasiado á nn 
lado.

¿Qnó hicieron los titulados liberales 
con el gobierno de órden de Castelar? ¿Le 
ayudaron? ¿Le defendieron? ¿Trataron de 
consolidar aquella república.? No. Caste- 
lar, vencido en las Córtes por sus correli­
gionarios, los republicanos antignos, fuá 
desalojado en sns últimas posiciones por 
los soldados mandados por sns auxi­
liares.

Parecía natural ana santa ira contra loa 
que en definitiva le arrojaron del templo. 
Y  la ira se dejó sentir en los primeros 
momentos, cnando el ilnstre tribuno se 
vió herido y tendido en el suelo.

La verdad es que si se queria la repú­
blica conservadora, y esta se consideraba 
representada por el Sr. Castelar, el mo­
vimiento del 3 debió ser ó anti-republioa- 
no ó un movimiento para salvar al señor 
Castelar y á sus amigos en el poder; y no 
habiendo sido lo nno ni lo otro, sino el 
enaltecimiento de una república sin re­
publicanos sinceros, la sitnacion qne se 
creaba era anómala é irregalar y debía 
tener en contra snya á los republicanos y 
á los monárqnicos de veras.

Y esto vendrá á ser en definitiva; por­
que eu política, como en la naturaleza, no 
tienen vida los séres abortivos.

Pero, tomando pretesto de la gnerra y 
de las circnnstancias, se ve claro en estos 
dias que de una parte hay empeño en con­
signar qne la república está definitiva­
mente asegurada. Los qne hacen esta afir­
mación están más explícitos, más resuel­
tos y obran con más decisión. Seria in­
útil ocnltarlo ni disimularlo. Obrando con 
más resolncion en esto sentido, hacen pro­
paganda y hacen alianzas; y así, se obser­
va que Castelar y sns amigos se han tem­
plado, y ante el objeto de qne se establez • 
ca la república, aunque no sea más que de 
nombre, hacen verdaderas treguas, paces 
y amistades con los elementos qne pueden 
servirles para sus propósitos.

Los monárquicos que hay dentro y fue­
ra de la sitnacion, si tienen ojos, verán á 
donde nos condnee este plan.

La imprevisión y la debilidad han con­
tribuido á perder muchas ocasiones. Los 
hombres de Estado no pueden estar siem­
pre con nn compás midiendo distancias 
ni haciendo cálenlos de probabilidades, 
annqne en el caso actnal, dadas las premi­
sas, es fácil calcular las consecuencias.

La gnerra se mantiene por dos cansas: 
porque la revolución, que ha sido sn can­
sa originaria, ha destrnido los elementos 
que tenia la nación para sofocar la guerra, 
y porque ni el país ni el ejército quieren 
la república, pues hasta los mismos repu­
blicanos han declarado que no se han he­
cho más qne disparates y locaras dorante 
el imperio infausto de esta forma de go­
bierno, en qne no ha cumplido una sola de 
las promesas que se hicieron ni se ha rea­
lizado ana sola mejora en beneficio del 
país.

La paz pública no se conseguirá sino 
estableciendo un gobierno en armor ía con 
las costumbres, leyes y necesidades de 
España.

UNA CARTA DE MR. THIERS.

Con motivo de haber dirigido al ex­
presidente de la república francesa nn

ejemplar de la circular á sus electores el 
diputado conservador del departamento 
del Viene, Mr. Lepetit, Mr. Tbiers le ha 
contestado en los términos siguientes, 
poniendo bajo el patronato de los repn- 
bhcanoB moderados y de los radies les la 
candidatnra del referido Mr. Lepetit, y 
dando á la de Mr. Beancbamp sn verda­
dera significación.

Dice así la carta:
«Caballero: He recibido vuestra oiron* 

lar electoral, y os doy gracias, tanto por 
habérmela dirigido, como por sn contení • 
do, que encuentro perfectamente pruden­
te, por lo onal no necesito deciros qne 
bago ardientes votos porqne trianfeis en 
la elección, por más qne una divergencia, 
ya nmy olvidada en la actnalidad, pero 
recordada con afectación por nnestros 
adversarios, nos haya separado en otro 
tiempo. Entonces temisteis qne al votar 
en mi favor ibais á quebrantar nn gobier­
no establecido, y ese temor era digno de 
respeto. Conociendo el estado de Europa, 
yo, por mi parte, temía una política fatal 
en el exterior, y mis temores ¡ay! se han 
visto sobradamente jnstificados.

»Hoy no se trata de una cosa semejan­
te. Los desastres que temía se han con­
sumado ; trátase de repararlos, y para 
conseguirlo, no conozco más que nn me­
dio: establecer en Francia nn gobierno 
sensato, firme, tan estable como sea posi­
ble, y fijo en su forma, para que lo sea 
también en sns miras.

■»Con el espirita qne reina en las ma­
sas al ver tres partidos monárqnicos qne 
se dispntan el trono, considero la monar­
quía como imposible, y no veo practica­
ble más que nna república prudente, equi­
tativa, reparadora, qne no dando el triunfo 
á ninguno de los partidos que nos divi­
den, les proporcione á todos la sola satis­
facción que pueden honrada y decente­
mente desear: el triunfo del interés gene­
ral sobre el de los particulares de dinas­
tías, de clases ó de sistemas. Tal es mi 
convicción, que una espei'iencia de tres 
años ha hecho invencible.

»Por desgracia, la Asamblea nacional, 
dividida en dos fracciones exactamente 
iguales, no conseguirá llevar á cabo el 
acto razonable qne me parece necesario, 
y, sin quererlo, deja á la nación en nn 
estado de ansiedad que interrumpe el 
trabajo, cansa sufrimientos crueles 4 las 
clases laboriosas, retarda la reorganiza­
ción de Francia y compromete de una 
manera grave su consideración en Eu­
ropa.

*Eu todas partea se preguntan cuándo 
y cómo saldremos de este doloroso estado. 
A mi modo de ver no hay más que nn me 
dio: qne se elijan diputados bien enten­
didos, constantemente animados de las 
mismas ideás, que ilustren á la Asamblea 
nacional sin inspirarle temores y la indi- 
qnen las vias por las que el país desea mar ■ 
char, que no son otras, sin duda alguna, 
que las de la república conservadora, vias 
en las cuales, en vez de las desgracias qne 
le predecían, ha encontrado la nación la 
reparación de los desastres de la más fu­
nesta de las guerras.

«Elecciones en otro sentido no tendrán 
otro resaltado qne aumentar las vacila­
ciones de la Asamblea, proporcionar al 
pais nuevos motivos de ansiedad, al co­
mercio mayores pérdidas, á la reorgani­
zación de Francia retrasos injustificados, y 
á BU consideración en el exterior nna gran 
debilidad.

»Tal es, señor, mi convicción sincera, y 
sin tener la pretensión de dirigir la opinión 
do nadie, vuelto al estudio y al reposo; 
pero no indiferente, bago ardientes votos 
porque sean elegidos republicanos como 
v o s , republicanos razonables; pero no 
apasionados, qne saben hacer á la pátria 
el sacrificio de sus divergencias pasadas 
para llegar á la unión, que únicamente 
puede salvar á Francia, creándola una 
nueva existencia de grandes y felices des­
tinos. .-1 * 3

«Recibid, señor, la segundad de mi
más distinguida consideración.

A. T h ieb s .»
A pesar de que en la carta que antece­

de Mr. Tbiers parece separarse por com­
pleto de la extrema izquierda sin duda 
ante la perspectiva del puesto que ha de 
ocupar en esta fracción de la Asamblea 
el famoso tribuno de 1848 Mr. Ledrn- 
Rollin, el respetable anciano continúa 
prestando incondicicnal apoyo á la idea, 
para nosotros tan irrealizable en Francia 
como en España, de nna república conser­
vadora.

Sin embargo, las palabras de monsienr 
Tbiers al candidato de Yiena, distan mu­
cho de las que el ex-presidente de la re­
pública empleaba en sus últimos discur­
sos defendiendo sn gobierno ante la Asam­
blea nacional, y es de esperar que al fin 
llegue á convencerse de qne Francia, para

colocarse de nnevo, tanto interior como 
exteriormente, en el rango que la corres­
ponde, necesita volver ánna monarquía 
constitncional.

«Parece, dice La Correspondencia, que 
pasará al Consejo de Estado la cnestion 
relativa á la preconización de obispos de 
que se trató anteayer en Consejo de 
ministros, como indicábamos anoche.*

Es sabido, pnes asi lo han annneiado 
algunos periódicos, qne el Gobierno pre­
tende reivindicar las antiguas regalías de 
la corona, y no se aviene á qne se elija y 
preconice á los obispos qne no hayan sido 
presentados por ól. Cnando en tiempos de 
la dictadora del Sr. Castelar vimos los 
nombramientos y promociones de obispos y  
arzobispos hechos por el Gobierno, ape­
nas pudimos contener lá carcajada al con­
templar á nn gobierno repnblicano dispo­
niendo de las mitras como si fueran go­
biernos civiles. El cardenal Antonelli no 
demostró entonces su reconocida habili­
dad y, preciso es decirlo, no correspondió 
dignamente á aquella medida del gobierno 
republicano que tan especial solicitud 
mostraba por la Iglesia: debió haber cor­
respondido concediendo siquiera el as'oen- 
so á tres gobernadores civiles ó directo­
res, haciéndoles cnando menos consejeros 
de Estado; esto era de la más vulgar cor • 
respondencia internacional.

Dijese entonces que el Papa iba á pre­
conizar á los presentados por el gobierno 
para determinadas sillas vacantes, y por 
nnestra parte, después de reirnos de la 
cómica sitnacion de nn gobierno de los 
antecedentes del qne se babia dedicado á 
obispar, nos limitamos á repetir el sabido 
Dubitat Augustinus. En efecto, ni se tuvo 
para nada en cuenta el nombramiento y 
promoción de los prelados, ni lo que se 
llamaba también nombramiento de los 
nnevos. Lo que está sucediendo ahora 
prueba que se han nombrado... en Roma 
otros obispos, y que se trata de si ba de 
concederse ó no á esos nombramientos ó 
bulas el republicanum exequátur, y per­
dónesenos este atropellador neologismo, 
pnes no sabemos cómo expresarnos para 
designar cosas antiguas en situaciones 
nnevas.

Se dice qne el Gobierno no quiere re­
nunciar á ciertas regalías, y seria conve­
niente que se dijese si quería ó no renun­
ciar al encargo de protector del Santo 
Concilio de Trento, qne á cambio ó como 
recompensa de tal tenia la Corona ciertos 
derechos emanados de sucesivas conce­
siones pontificias. Mostrarse muy anti- 
papista, muy racionalista, muy defensor 
de la libertad de cultos; no pagar al clo­
ro ni sostener el caito y pretender con­
servar las antiguas regalías, nós parece 
superlativamente injusto y de la más alta 
inconveniencia. ¿No se ba proclamado el 
Estado libre y la Iglesia libre? ¿No se ba 
suprimido el juramento.? ¿No se ba esta­
blecido el matrimonio civil.? ¿No se han 
soonlarizado los cementerios? Pues en­
tonces, ¿á qué viene sustentar las rega­
lías cnando se ba faltado y falta á lo qne 
les ba servido de fundamento?

Los periódicos de Valencia traen por­
menores interesantes acerca de la entrada 
de los carlistas en Sueca, y de ellos he­
mos extractado lo que más puede satisfa­
cer la curiosidad de nuestros lectores:

• Aquella población estaba preparada á la defensa, 
habiendo invertido 10.000 duros en reforzar las 
antignas murallas, aumentándolas con reductos. 
Además tenían tres cañoncitos de hierro de la pa­
sada guerra 7 400 fusiles con abundantes municio­
nes. Los facciosos se detuvieron largo rato jnnto 
á la caseta de los guardas, á un cutrto de hora de 
la población, hasta que, recibiendo aviso de los mis­
mos carlistas de ella, entraron sin inconveniente. 
Muchos milicianos se retiraron á Cullera, y otros 
por la Albufera fueron á Valencia, salvando sus 
caballos.

Una vez dueños los carlistas de la población, exi­
gieron algunas crecidas cantidades, que no se sabe 
si las cobraron, puesto que se marcharon precipita- 
mente por la aproximación de una columna del ejér­
cito. En Alcira reinó alguna agitación, porque se 
creía que aquellas partidas al salir de Sueca hablan
tomado..................................
Gandía.
tomado la dirección de Kiola, y según otros bácia

En Valencia, al decir de Las Provincias, también 
se ha llegado bssta el extremo de temer qne los 
carlistas intentaran algo contra la ciudad, cuyos te­
mores nacieron de que los carlistas se aproximaron 
á Benifayó, cortaron la linea y obligaron al tren á 
retroceder.

Las facciones de Cucala y Palacios signen por la 
provincia de Castellón, en cuya capital, segnn 
anuncian algnnos colegas, los liberales, decididos 
como se hallan á continuar defendiendo la ciudad 
contra las partidas carlistas, y no qoeriendo que se 
repitan las traiciones de Vinaroz y Amposta, hm 
espulsado de la población á todas las fam il^ cali­
ficadas de carlistas, medida, si es cierta, bastante 
grave, y que annqne tiene la disculpa de lo critico 
de las cironnstancias, puede ser causa de represa­
lias á que tan aficionados son los carlistas, y exa­
cerbar las pasiones más de lo qne ya están por
desgracLft. ,

La facción Santés ya digimos en nuestro numero 
de ayer que amenazaba á Kequena. No tenemos 
otoas noticias posteriores; pero hay confianza en
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a({iie1Ia liberal población, que rechazará á los car­
listas si intentan el ataque.

El digno señor ministro de la Guerra, sin des­
cuidar la remisión al Norte de los refuerzos que 
allí hacen faita, lejos de disolver, como se ha dicho, 
el ejército del centro, se propone, por el contrario, 
aumentarlo para dar más impulso á las operaciones 
y evitar que los carlistas amenacen y tengan en ja ­
que á poblaciones tan importantes como las que 
hoy están alarmadas.»

El redactor que La Política ha envia­
do á Santander para qne eaministre lo 
qnealli ocurre, le remite el eigniente telé- 
grama;

• Director Política—Santander 5, á las siete y 
treinta minutos de la mañ»na. — Han llegado cinco 
trenes de tropas y sido recibidos con grau entusias­
mo . Mejorado notablemente el tiempo, esas fuer­
zas y las que aquí habia han empezado á embar­
carse. El general en jefe, duque de la Torre, ha re­
suelto apresurar su marcha. Así, en este momento 
se embarca con todo su estado mayor en el vapor 
Cádiz, que sale á las ocho para Castro-Urdiales. 
La población en masa acude entusiasmada á pre­
senciar su salida. Formo parte de la expedición 
marítima. Merced á la extraordinaria actividad del 
ministro de Marina, las demás fuerzas emprenderán 
hoy su viaje. ¡Que el Dios de las victorias las guie 
y proteja!—Romera.^

Con verdadera complacencia reprodu­
cimos la signiente comnnicacion pasada 
por el ilustre obispo de Jaén, Sr. Monea 
cilio, al presidente del cabildo catedral de 
Santander:

«Señor presidente del cabildo catedral de San­
tander.—Muy señor mió de todo mi respeto: Su­
plico á Vd. se digne acudir en socorro de los heri­
dos que haya en esos hospitales, sea cual fuere su 
procedencia con el socorro de trescientos veinte 
reales vellón que girará en favor de Vd. y por letra 
de correos su muy atento capellán Q. B. S. M.— 
El obispo de Jaén.»

Nuestros lectores saben qne la caridad 
ha hecho pobre al señor obispo de Jaén.

Al mismo humanitario objeto han des­
tinado el secretario y familiares de S. B. I. 
la cantidad de 80 rs.

Sabemos per el diario ministerial La 
Bandera Española que el Sr. D. Manuel 
Ruiz Zorrilla, que, por o.rcnnstancias aje­
nas á su voluntad, y  que contrariaron 
grandemente su deseo, no pudo saludar al 
presidente del Poder ejecutivo de la repú 
blica á su paso por Falencia, le dirigió en 
seguida una expresiva y patriótica carta en 
que le ofrecia sus servicios, su persona, 
sus bienes, sus medios todos, si todo lo 
necesitaba ó lo consideraba de algún pro­
vecho para vencer y aniquilar al car­
lismo.

En circunstancias supremas se olvida 
todo, y hasta se suponen añ'.adas las espa 
das enmohecidas. Más vale así.

Lo que vamos á reproducir lo dice El 
Pueblo, qne como todos sabemos es el eco 
del ministro de la Gobernación, al cual 
suponemos poseedor do una buena policía, 
y qne por ella debe saber lo que sucodo en 
Madrid con certeza. Dice El Pueblo:

• Tenemos entendido qne se publican dos perió­
dicos carlistas clandestinos, cuyo caritativo objeto 
consiste en dar noticias falsas y alarmar la opinión 
pública.

De desear seria que se atajase el mal, y con tal 
objeto llamamos la atención del Gobierno, para que 
tome sobre el particular las medidas que estime 
conducentes.*

Ampliando lo que indicamos en la Oró- 
nica del dia, sábese ya oñcialmente que 
á las nueve de ayer mañana han salido de 
Santander para Castro, en el vapor Gadi­
tano, los señores generales Serrano y 
Topete.

El tiempo estaba magnífíco, y la mar 
bella.

Continúan llegando á Castro por mar y 
tierra los numerosos refuerzos que se en­
vían al ejército del Norte.

No deja de tener importancia lo que 
hemos leído en El Orden de ayer. Di­
ce asi:

«Contra las esperanzas que el Gobierno habia 
concebido, las operaciones de movilización de las 
reservas han producido poco satisfactorios resul'a- 
dos. Decíase, y no dejaba de parecer lógico, qne 
excluidos del cuadro de exenciones muchos pade­
cimientos, aumentaria el ingreso en caja en propor­
ción á las exenciones suprimidas: no ha sucedido 
así, y observamos con disgusto, si bien no con ex- 
trañeza, que se han realizado en esto nuestros va­
ticinios; á 31.000 asciende la cifra de los mozos 
ingresados en caja hasta hoy, resultado digno, por 
cierto, de llamar la atención, máxime si con el ob­
tenido en tiempos del 8r. Castelar se compara.

No satisfacían del todo al Gobierno presidido 
por el Sr. Castelar los resuliados qne en este asun­
to obtenian sus activas gestiones, y, sin embargo, 
ingresaron en caja á la sazón muy cerca de doble 
numero de mozos.

Nada decimos por hoy de las inmoralidades co­
metidas en los reconocimientos, que harta materia 
darán más adelante para tristes consideraciones; 
pero aseguramos desde luego, y sin perjuicio de 
tratar cou detenimiento este grave asuuto, que han 
sido muchas; es más, que serán cada vez mayores 
mientras no se a opte el sistema de jurados pro­
puesto por el Gobierno anterior, y que obvia 
gran parte de tales inconvenientes.

La Discusión aseguraba ayer que algo 
de lo qne dejaba entrever La Epoca 
con relación á comunicaciones de una po­
tencia extranjera, lo habia oido nuestro 
colega reñrié adose á notas enviadas por 
el representante aleman en Madrid.

Si es cierta esta noticia, son dos enton­
ces las potencias que han dirigido obser­
vaciones al Gobierno de Madrid.

Sin embargo, á pesar de las indicacio­
nes de los dos periódicos, conformes en 
una Opinión, La Bandera Española dice 
anoche lo siguiente:

«A las preguntas insidiosas de La Epoca acerca 
de supuestas comunicaciones de una potencia ex­
tranjera, podemos contestar, con arreglo á noti­
cias que nos merecen entero crédito, que los infor­
mes del colega carecen de fundamento. •

Esto habla también con La Discusión.

A la revista que ayer se ha pasado en

loa Campos Elíseos, habrán asistido unos 
5.000 hombres entre artillería, caballe­
ría, Guardia civil, ingenieros y cadetes.

A la una y media se presentó en los 
cuadros el general Pavía acompañado de 
los generales Soria Santa Cruz, duque 
de Bdiléu y López Pinto, y de los briga­
dieres Arnaiz, Azcárrega y otros.

El desfile se verificó en columna cerra­
da entre tres y cuatro, habiéndole presen­
ciado el Sr. Pavía desde lo alto de la calle 
de Alcalá, y el señor ministro de la Guer­
ra desde el pabellón del ministerio, acom­
pañado del general Serrano Bedoya y del 
secretario general de su departamento, 
Sr. Bermudez Reina.

Habiendo dicho algnnos periódicos que 
una comisión de retirados del ejército se 
ha acercado al Gobierno para ofrecerle sus 
servicios, varios individuos de la clase se 
han llegado á nosotros manifestando, para 
su publicidad, que la misma no se ha re­
unido, ni á nombre de ella, por tanto, 
ha podido hacerse ofrecimiento alguno, 
debiéndolo haber hecho, de consiguien­
te, los que lo hayan verificado, como 
individualidades aisladas, ó á lo más en 
representación de algunas otras reunidas, 
pero de ningún modo con autorización de 
la colectividad.

Cinco correos extranjeros recibimos 
ayer, cuyas fechas corresponden á las dias 
25, 26, 27 y 28 de Febrero, y 1.® del cor­
riente.

Nos dicen de Be lia que el 24 del pa­
sado votó la Cámara de diputados de Pro— 
sia la ley del matrimonio civil en la forma 
adoptada por la Cámara de los señores, 
habiendo votado en contra el centro y 
los polacos.

El Gobierno propuso el mismo dia á la 
Cámara que aplazase sus sesiones desde 
el dia siguiente 25, de Febrero, hasta el 13 
do Abril, cuya proposición fue aprobada 
el mismo dia 25.

La Oorrespondencia Provincial, hablan­
do de la actitud tomada por monseñor 
Raess en el seno del Reichstag y dol acto 
por el cual ha roto tan inesperadamente 
toda solidaridad con el partido fráncés, 
cree hallar la esplicacion de esta conducta 
en un interés absoluto y decisivo, análogo 
al que inspira la táctica del partido del 
centro. Añade el citado periódico, que 
bajo el punto de vista del porvenir de la 
causa alemana en las provincias anexiona­
das, no hay nada más importante que el 
de ver la gran mayoría de los represen­
tantes de ellas reconocer y proclamar 
desde luego que sus esfuerzos no pueden 
ser fructifsros más que en el terreno de 
los hachos consamados que aceptan.

La misma Oorrespondencia Provincial 
confirma la noticia de que el emperador 
Guillermo ha vuelto á empezar su acos­
tumbrado género de vida, inclusas las re ■ 
capciones oficiales de córte.

También el mismo diario vó en la visi­
ta á Berlín del príncipe imperial de Dina­
marca un nuevo testimonio de las amisto* 
sas relaciones que existen entre Dinamar>« 
ca y Alemania.

Un telégrama de Berlín del 27 dice 
que, según noticias dignas de crédito, el 
Consejo federal ha terminado la discusión 
del próyecto de ley sobre los procedi­
mientos del imperio aleman, habiéndose 
pronunciado por la creación do un Tribu­
nal imperial Supremo de Justicia, sin em­
bargo de lo cual Prusia y Baviera podrán 
conservar sus Tribunales Supremos para 
entender en los asuntos sometidos á las 
leyes de. ambos Estados, pero no los que 
correspondan á las leyes del imperio.

El canciller ha presentado al mismo 
Consejo federal, en nombre del gobierno 
prusiano, un proyecto de ley declarando 
que los eclesiásticos destituidos ó casti­
gados por haber ejercido sos funciones en 
oposición á las leyes, serán internados ó 
privados de su carácter de alemanes.

Según cartas de Ostrozan, recibidas en 
Berlín el 27 del pasado, el tribunal del 
Círculo de Guesen habia notificado al ar- 
zobispo Ledochowski que tendría que 
sufrir un año de prisión en equivalencia 
á la multa de 8.000 thalers que se le im ­
puso el 19 de Diciembre de 1873 por 
infracción de las leyes eclesiásticas.

Prusia continúa su obra de unificación 
alemana: despnes del ejército, los tribu­
nales. Como decimos más arriba, el Con* 
sejo federal, bajo la iLÍljeaoia del gran 
canciller, acaba de pronnneiarse por la 
creación de un Tribunal Supremo de Ju s­
ticia del imperio. Tribunal qne entenderá 
en todos los asuntos de los Estados pe- 
qneñoa de Alemania, inclusos les que se 
refieran á las cuestiones interiores de cada 
uno de ellos. Unicamente Prusia y Bavie­
ra gozarán del privilegio de conservar 
sus Tribunales Supremos para los asuntos 
que no estén sometidos á las leyes del 
imperio. Difícilmente podrán estas ex­
cepciones sobrevivir á las circunstancias 
actuales, y solo vemos en el privilegio 
concedido á Baviera un proceder polí­
tico, cuyo objeto es acallar las susceptibi- 
lidades bávaras.

Seguramente, sin esta reserva, el rey 
de Baviera, que se muestra en estremo 
celoso de su autonomía, no hubiera deja­
do de protestar contra una decisión qne 
no hubiera podido menos de considerar 
como na atentado contra sus prerogati 
vas reales. Ya sabemos que el espíritu 
público en el Sur de Alemania está mny 
sobreescitado contra la política prusia­
na, y  no será fácil que desconozca que

al asociar el rey de Prusia, emperador de 
Alemania, á los privilegios de su nación 
la Baviera, solo ha tratado de retardar un 
conflicto particularista, reservándose lle­
var definitivamente á cabo la unificación 
absolnta de Alemania, tan pronto como 
el h íz de los Estados del Norte esté sóli­
damente colocado bajo su férula. Ahora 
la sola pregunta que se nos ocurre es 
esta: ,

¿Se dejará engañar la Baviera por esta 
aparente concesión? El tiempo dirá.

La condneta del obispo de Strasbnrgo 
en el Reichstag prusiano ha causado la 
más viva agitación en la capital de su dió 
oesi. De 100 individuos de que se com­
pone allí el clero católico, más de 50, se>* 
gun dicen con fecha 24 del pasado, habían 
ya firmado un mensaje de adhesión á las 
declaraciones de Mr. Tentsch.

Además, la protrata de la población 
contra las palabras de monseñor Raess 
habia reunido muchos centenares de fir­
mas.

Algunos diarios de París anunciaron 
qne se habia apedreado el palacio episco - 
pal de Strasbnrgo tan Inego como se supo 
la actitud del obispo en el Reichstag. Esta 
noticia parece falsa, por más que exista 
granan agitación en la diócesi de monse­
ñor Raess, enyo prolongado silencio da 
origen á interpretaciones desfavorables.

En efecto; imposible es desconocer el 
gran interés que tienen los electores da 
Strasbnrgo en saber á punto fijo si el obis­
po ha pronunciado las palabras que se le 
atribnyen en el sentido de una atenuación 
de la proposición de Mr. Tenstch, ó si han 
sido mal interpretadas por el público. De 
esperar es qne monseñor Riess no tarda­
rá en dar explicaciones que acallen las 
murmuraciones de que es objeto.

Apenas llegó el emperador de Austria 
á Viena, cuando parece se ha dirigido á 
Pesth, donde se considera sumamente 
crítica la situación política, y el ministe­
rio ha presentado la dimisión.

Tan completa es la disolución en que 
se encuentran todos los partidos, que es 
materia imposible crear ana mayoría en 
las Cámaras, ni aun para un ministerio de 
coalición, y la opinión pública reclama la 
formación de un gobierno fuerte.

Entretanto, en Viena la Cámara de di­
putados acordó el 28 del pasado que el 4 
del corriente empezara la discusión de la 
ley sobre las relaciones entre la Iglesia y 
el Estado.

El diputado polaco Smolka pidió que 
esta disensión se aplazara hasta que se 
hubiera presentado el dictámen de la co­
misión sobre todos los asantos eclesiásti­
cos, y hasta que el gobierno habiora so ­
metido á la Asamblea las demás leyes 
eclesiásticas que ha ofrecido presentar; 
pero las observaciones de este diputado no 
fueron atendidas.

Se ha fijado para el 21 del corriente la 
entrada solemne de los duques de Edim­
burgo en Lóndres, acompañados de la 
reina Victoria.

Escriben de Roma con fecha 28 de Fe­
brero que los cardenales Capalti y Gra" 
psllini están peligrosamente enfermos.

Créese que las muchas vacantes que 
recientemente han ocurrido en el Sacro 
Colegio, es probable qne obliguen á Su 
Santidad á crear nuevos cardenales den­
tro de un breve plazo.

Dícese también qne el nuncio que deba 
ir á Viena se elegirá entre los obispos de 
Italia.

La prensa francesa considera los ar* 
tículos de los diarios alemanes sobre la 
necesidad de desmembrar la Turquía 
como meras tentativas para conocer la 
Opinión pública. Según La Liberté, el lazo 
que nne actualmente á los gabinetes de 
Lóndres y San Petersburgo es suficiente 
para hacer comprender la inverosimilitnd 
de semejantes rumores. Verdad es que al 
ganos periódicos alemanes sneñan con 
una alianza exclusiva entre Rusia y Pru- 
sia, pero añade el diario francés: «Europa 
jamás aceptaría esa coalición de dos po* 
tencias sontra los intereses generales, y la 
especie de dualismo europeo preconizado 
por cierto número de publicistas allende el 
Rhin, no tiene la menor probabilidad de 
llegar al terreno de la práctica.»

El Daily News anuncia qne los indios 
Sionx se están sublevando en todas par­
tes, recorriendo el país, saqueándolo é 
incendiándolo. Las tropas anglo america­
nas hacen reconocimientos en todas di­
recciones para impedir la reunión de las 
fuerzas de los indios, y la ruptura de la 
paz, en este momento en qne los Estados- 
Unidos no pueden poner en movimiento 
un ejército para reprimir la insurrección, 
tienen mny preocupada la atención pu­
blica de la república americana, en cuyas 
principales poblaciones se censara en alta 
voz la conducta que ha observado el go­
bierno con los indios.

Parece hace grande honor á la inteli­
gencia y al patriotismo del príncipe im­
perial de Francia nna carta concebida y  
escrita por él al duque de Pádna y á Rou- 
her rogando á los imperialistas desistan 
de toda manifestación, con motivo de su 
mayoría, que pueda agitar loa ánimos en 
Francia, tan necesitada de reposo. Todo, 
dice el jóven príncipe, debe sacrificarse á 
rata necesidad de lo presente. |Qué lec­

ción para muchos personajes y partidos 
de Francia y  de otras naciones!

Se desmiente que el conde de Cham» 
bord haya estado en Sniza, y que el par­
tido monárquico de la Asamblea haya he­
cho nuevas tentativas, que sabe serian in­
útiles para conseguir su abdicación.

Contestando Mr. Thiers á un mensaje 
de los franceses da Nueva-York, que le 
hicieron el presente de un rico álbum, 
después de recordar lo que habia hacho 
para afirmar la república y rescatar el ter • 
ritorio pátrio, se lamentó de la impoten­
cia de la Asamblea, dividida en dos mita­
des casi ignales.

Todo esto indica lo inseguro de la si - 
tuacion en qne se encuentra la Francia. 
El Fígaro de París, como El Times de 
Lóndres, empiezan á ver la posibilidad 
del restablecimiento del imperio, y el dia­
rio inglés hace un gran elogio del prínci­
pe imperial.

La Asamblea de Versalles habrá dis­
cutido ya el dictámen de la comisión de 
su seno, rebajando á 250.000 francos los 
400.000 que pidió el gobierno para auxi­
liar con dos ó tres reales por persona á los 
refugiados que desde Cartagena marcha­
ron á Orán y que han sido esparcidos é 
internados en la Argelia. La comisión 
accede con disgusto á este sacrificio cuan ■ 
do pesan tantos sobre Francia; pero apar­
te las consideraciones de humanidad, hay 
que asegurar el órden social en la Arge­
lia, pues el exceso de la miseria podría 
conducir á los emigrados á cometer aten­
tados contra las personas y las propieda­
des. El dictámen fija en 213 el número 
de los oficiales emigrados y en 1.501 el 
de soldados, marinos, mujeres y niños. El 
socorro será temporal, y las autoridades, 
despnes de resolver los que han de ser 
devueltos á España, cuidarán de que los 
demás basquen trabajo para su subsis- 
tencia.

Anuncian los periódicos de los Estados- 
Unidos la salida del nnevo embajador 
Mr. Caleb Cushing para España.

Despnes de los 12 principales ministros 
que constituyen el núcleo del Gabinete 
Disraeli, han sido nombrados: ministro 
de Obras públicas, lord Lennot; secreta­
rio de Irlanda bajo las órdenes del lord- 
lugarteniente general del reino, que aun 
no está designado, sir J. Beach; vice­
presidente del Consejo, lord Sandon; ator • 
ney general, sir J. Karslake; solicitor ge • 
neral, Bagally; subsecretario de Negocios 
extranjeros, Selwinlbbetson.

Además se han hecho los signientes 
nombramientos qne completan el cambio 
político de Inglaterra:

El duque de Abercoru es lugar tenien­
te general de Irlanda, lord Adderb mi­
nistro de Comercio, lord Sandon vice­
presidente del Consejo, lord Lennox mi­
nistro de Obras públicas. Los marqueses 
de Bath y de Hartford, el de Exeter y los 
condes de Bradford y de Beauchamp en­
tran en los altos cargos de palacio. La da» 
quesa de Wellington es camarera mayor 
de la reina.

El nuevo duque de'Westminster y sir 
Jhon Packnigton han sido elevados á la 
dignidad de pares de Inglaterra.

Por último, un telégrama de Lóndres 
recibido ayer, anuncia que lord Pem- 
broke ha sido nombrado subsecretario del 
ministerio de la Guerra.

NOTICIAS DE CUBA.

niDIDXS IXTBAOXDINARIAS TOUABAS FOB EL 
CAÍITAN GENERAL.

SOBRE LA UOVILIZACION DE lilLICUS.
Constituidos los cuerpos de Milicias disciplina­

das de caballería, como reservas armadas, de las 
que el gobierno puede disponer cuando lo crea 
conveniente, y decretada por mí la movilización de 
voluntarios con destino á las guarniciones del ter­
ritorio ocupado por el enemigo, ó sea para formar 
la reserva activa propiamente dicha, es de estricta 
justicia el que los cuatro regimientos de dicho ins­
tituto concurran también al llamamiento, movili­
zando de la totalidad de su faerza al menos una 
parte muj importante.

Estos regimientos de respetable y  gloriosa his­
toria, y que tan útiles servicios están ja  prestando 
en esta guerra, se encuentran hoj escasísimos de 
fuerza, por reclutarse solo en jurisdicciones deter­
minadas y con sujeción á un reglamento que, re­
dactado para tiempos normales, exceptúa conside­
rable número de individuos. Es, pues, indispensa 
ble restringir esas excepciones, para que, exten­
diéndose el círculo del ahstamiento, comprenda á 
todos los qne no pertenecen al cuerpo de volunta­
rios, y que, sin embargo, tienen el sagrado deber 
de servir á su pátria.

Por lo tanto, sin perjuicio de dictar disposicio­
nes de carácter permanente, cuando el estado de 
la isla lo permita, he tenido á bien decretar;

Articulo l.° Todos los españoles residentes en 
esta isla que no pertenecieran á los cuerpos de vo - 
Inntarios el dia l.° del mes actual, quedan obliga­
dos á servir en las Milicias disciplinadas.

Art. 2.® De todos ellos se formarán listas ge­
nerales divididas en cuatro agrupaciones. Figura­
rán en la primera los individuos de 20 á 30 años, 
hijos de familias bien acomódalas y á loa que no 
ocasionen perjuicio notable en su modo de subsis­
tir la separación temporal que á estos jóvenes se 
impone. En la segunda, loa casados y viudos de la 
misma edad que se hallen en iguales circunstan­
cias. En la tercera, los solteros, viudos y  casados 
de 30 á 43 años que se encuentren en las mismas 
condiciones qne los anteriores. Y en la cuarta, 
todos aquellos que tengan familia cuya subsisten­
cia dependa de sn trabajo, cualquiera que sea sn

edad y circunstancias; en el concepto de que, para 
ser comprendido en esta cuarta agrupación, es ne­
cesario qne las circunstancias sean de notoriedad, 
y que se encuantrea conformes sobre el particular 
los ayuntamientos y  la jnnta de que se hablará más 
adelante.

Art. 4.® De la formación de estas listas se en­
cargarán los ayuntamientos respectivos, y una vea 
terminadas pasarán al examen de las juntas á que 
se refiere el artículo anterior, ¡y seguidamente á la 
aprobación de loa tenientes gobernadores. Si hu­
biere dudas ó disidedoia de pareceres, resolverán 
en definitiva los comandantes generales de las divi­
siones.

Art. 4.® Cada regimiento de Milicias aumentará 
su fuerza movilizada hasta 500 hombres, cubrién­
dose el número que hoy falta por sorteo en la 
agrupación primera; si no diese'el número suficien­
te, se acudirá á la segunda, y del mismo modo y por 
iguales causas á la tercera.

Y si aun asi no bastase á cubrir d  cupo se toma­
rán los que falten de la cuarta; pero entonces las 
familias de los milicianos pertenecientes á ella se­
rán mantenidas por las demás de las otras agrupa­
ciones en la forma qne determinen los tenientes 
gobemadaresres pectivos, si bien nunca el auxilio 
podrá pasar de 30 pesos mensuales á cada familia- 

Art. .̂® Se admite la sustitución de hombre 
por hombre, pero en ningún caso la redención en 
dinero.

Art. 6.® Todos los milicianos qne actualmente 
sirven en los regimientos y que tengan las condi­
ciones necesarias para ser comprendidos en la cuar­
ta agrupación, si se encuentran hoy movilizados, pa­
sarán á situación de provincia, cubriéndose sus ba­
jas en la forma que expresa el artículo anterior.

Art. 7.® Los casos de excepción previstos en el 
reglamento de Milicias quelan derogados.

Art. 8.® Para no ser movilizado deberán con­
currir circunstancias tan especiales y de tal natura­
leza, que no puedan dar lugar á reclamación de niná 
gun género. Estas circunstancias serán apreciadas 
por los ayuntamientos, por las juntas, y ratificados 
sus acuerdos por los tenientes gobernadores; y en 
el caso de disidencia, por el comandante general de 
la división.

Art. 9.® Las juntas á que se refieren los ar­
tículos anteriores se compondrán de cuatro jefes 
del ejército, entre los más caracterizados que ten­
gan su residencia fija en las cabeceras, y otros cua­
tro individuos pertenecientes á la clase de propie­
tarios, comerciantes é industriales; de un vicepre­
sidente y de un secretario con voto; todos los nom­
bramientos serán hechos por los comandantes ge­
nerales respectivos. En caso de empate el voto del 
qne presida valdrá por dos.

Todos estos cargos serán gratuitos, y á los mili­
tares no les darán defecho á sueldo ni gratificación 
alguna.

Art. tO. Fijadas en los anteriores artículos las 
bases del reclutamiento, las disposiciones para lle­
varlo á debido efecto se ajustarán en un todo á las 
que actualmente están vigentes en el reglamento y 
órdenes posteriores de Milicia.

Ilabana 7 de Febrero de 1874.—J oaquín J o-
VELLAR.
SOBRE LA MOVILIZACION DE LAS CLASES DE COLOB 

LIBRES.
Resuelto por decreto de esta fecha el alista­

miento obligatorio para el servicio de la campaña 
entre los cuerpos de Yoluntarioi y Milicias disci­
plinadas, acordada también la prestación personal 
forzosa de los esclavos, se hace asimismo indispen­
sable estender el alistamiento entre las clases da 
color libres, para que todos tengan la gloria de 
contribuir igualmente al rápido exterminio de la 
insurrección, y pueda así este país volver á entrar 
en un brevísimo plazo en las condiciones de pro­
greso indefinido y de bienestar qne venia disfru­
tando hace tantos años, interrumpido hoy por las 
gavillas de rebeldes que vagan en una parte im­
portante de su territorio.

Con el expresado objeto he tenido á bien dictar 
las disposiciones siguientes:

Artículo 1.® Todos los hombres de color li­
bres, que sean aptos para el servicio de las armas, 
que tengan de 20 á 45 años de edad, y no fuesen 
voluntarios el dia 1.® del actual, quedan, como to­
dos los españoles, obh'gados al servicio militar en la 
proporción qne determine este gobierno, el que 
cuidará de que entren á prestar su servicio en 
igual proporción que todas las otras clases del 
país.

Art. 2.® Los tenientes gobernadores, asocia­
dos de los ayuntamientos, procederán con toda ur­
gencia á hacer la inscripción en listas de todos loe 
que se hallen comprendidos en el artículo anterior. 
Estas se publicarán en los parajes de costumbre; 
quince dias después se rectificarán en vista de las 
reclamaciones de loa interesados sobre inclusión 6 
esclusion, y rectificadas volverán á exponerse al 
púbhco.

Art. 3.® Los tenientes gobernadores comunica­
rán instrucciones detalladas «obre loa procedimien-» 
toa de ejecución, y les darán la debida publicidad 
para evitar dificultades y dudas en la ejecución dc 
estas operaciones.

Art. 4.® Terminadas las listas se remitirán á laa 
comandancias generales, y despnes de aprobadas se 
devolverán á los gobernadores para que sirvan do 
base en los sorteos que se ordenen en lo sucesivo.

Art. 5.® Siempre que el gobierno disponga lia.
mar al servicio nna parte de estas fuerzas, fijará su 
duración y el tanto por ciento de los mozos que de­
ben ser llamados, y designará á cada teniente go - 
bernador el número de los hombres con que debo 
contribuir su jurisdicción respectiva.

Art. 6.® Es permitida la sustitución de hombre 
por hombre, pero en ningún caso se admitirá la re­
dención en dinero.

Art. 7.® Para la rectificación del alistamiento 
exenciones, llamamiento y declaración de soldados* 
se comunicarán las instrucciones necesaria! á los 
respectivos tenientes gobernadores.

Art. 8.® L ds individuos así alistados, recibirán 
los mismos sueldos y haberes del ejérsito, y una 
gratificación de enganche de cien pesos por cada 
seis meses que dure su servicio.

Art. 9. Los cuerpos de bomberos serán inclui­
dos en este sorteo general, á menos que prefieran 
ser sorteados para la movilización en sus respecti­
vos cuerpos, lo cual manifestarán á los comandan­
tes generales por conducto de los tenientes gober-
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nadores en el término de quince dia«, á contar 
desde la fecha.

Habana 7 de Febrero de 1874.—J oa^ttih J o-
VILLIK.

De imestro colega La Igualdad toma­
mos la siguiente carta;

■LA QUERRA EN EL NORTE.
De un periódico ministerial copiamos la alguien • 

te interesante^ pero desconsoladora corresponden­
cia, sobre la guerra en el Norte:

Saniander 2 de Marzo.
No pensaba escribir para los lectores de nues­

tro periódico hasta que me riese en el teatro mis­
mo de la guerra; pero la residencia en esta ciudad 
del señor duque de la Torre y su cuartel general se 
va prolongando demasiado, ;  aguardar k que ter­
mine ofrece el peligro de una larga incomunicación.

De nuestro viaje se sabrá ya en Madrid que ha 
sido breve y feliz sobremanera; por lo que me pa­
rece ocioso entretener la curiosidad del lector con­
tando todos sus pormenores.

Hemos atravesado muchos pueblos, animados 
unos, silenciosos otros; todos presa de mortales> 
angustias, inquietos y en alarma á causa de las no­
ticias que corrían cuando salimos de esa.

En Fozaldez encontramos al capitán general de 
Castilla la Vieja, D. Eulogio González Iscar, cu­
rándose de sus malea. No sabia nada, y bajaba á 
la estación con el diputado provincial y el Ayun­
tamiento, ansiosos ellos y él de inquirir noticias 
exactas.

En Valladolid nos esperaban las autoridades y 
el pueblo todo con la misma incertidumbre.

En Falencia salió también á nuestro encuentro 
mucha gente; no tenían noticias del Norte, pero 
decían, con referencia á despachos de Madrid, que 
el ejército continuaba su movimiento de avance. 
D . Manuel Ruiz Zorrilla estaba casualmente en la 
ciudad, y no bajó á saludar al general Serrano: 
luego le ha escrito disculpándose.

En Alar vimos el tren-correo detenido desde las 
doce del dia por órden superior. Los viajeros, llenos 
de zozobra, preguntaban con ansiedad á todo el 
mundo. Nadie podia contestarles, porque nadie 
sabia cosa alguna. En aquel tren iba, ó mejor dicho» 
esperaba, temerosa y afligida por extremo, la seño­
ra del general Primo de Rivera, que había salido 
precipitadamente para Somorrostro al enterarse 
de las siniestras noticias que en Madrid circu­
laban sobre la suerte de su esposo. Todo cuan­
to se hizo para consolarla fué inútil; por fln, no 
tranquila ni aun con los informes del señor duque, 
siguió con nosotros hasta Bárcenas, donde hizo la 
casualidad que encontráramos á un jefe de Estado 
mayor, enviado por. el general Morlones con pliegos 
para el Gobierno. Este jefe, con quien iba el coro­
nel Sierra, herido en los últimos combates, dijo que 
D. Fernando Primo de Rivera solo tenia una fuerte 
contusión, y que sus ayudantes, muertos según voz 
pública, quedaban buenos y sanos en el campa­
mento.

A poca distancia de Bárcenas estaba intercepta­
do el camino de hierro; la máquina de un tren que 
llevaba víveres y mercancías habla volcado sobre 
los carriles, y tendida allí entre iodos y nieves, im­
pedia nuestro paso. Creyóse al principio que este 
lance fuera debido á los agentes carlistas que an­
dan por la provincia de Santander reclutando hom­
bres y adquiriendo caballos; no era así, pues lo ha­
bía ocasionado el récio temporal de lluvias y vien­
tos que todavía tenemos por acá. La máquina chocó 
con gruesos peñascos, caídos en medio del camino, 
y cayó á su vez violentamente

Verificado el trasbordo con la incomodidad pro­
pia de la hora en que se hacia (las tres de la ma - 
drogada), y las mayores que el estado de los cami­
nos ocasionaba, no hubo ya más novedad digna de 
referirse.

Durante todo el viaje cruzóse la expedición con 
trenes que llevaban mozos de la reserva, uniforma­
dos los más. Este movimiento de tropas, la inter­
rupción de algunas líneas telegráficas y las exage­
raciones de la caridad, que son tan perniciosas en 
ciertos casos como los extremos del egoísmo, co­
municaban al país y á nuestra expedición un as 
pecto sombrío, y llenaban el ánimo de mortifican­
tes dudas.

Venimos luego á Santander, dan en nuestras ma­
nos los periódicos de Madrid; y aquel patriótico la­
mentarse, aquel severo y amarguísimo tono de sus 
escritos, aquel enardecimiento que allí observamos, 
aquellos rasgos de entusiasmo y de patriotismo que 
nos cuentan, añaden muchos grados á nuestro 
asombro y á nuestra inquietud.

¿Qué pasa en Madrid ó qué se cree en Madrid 
que ha pasado aquíP

Yo no sé si acertaré á explicarlo, porque aún 
carezco de datos positivos; pero puedo al menos 
adelantar algunas opiniones y noticias que basten 
á reformar el juicio público.

Lo primero que diré es que en Santander, cuyos 
hospitiiles y casas se suponían llenos de heridos, no 
han entrado todavía más que 60, y de los 60 no 
tienen heridas graves más que tres ó cuatro. Los 
demás podráu volver á las filas dentro de quince 
dias; la cuarta parte de ellos anda ya paseando por 
la población. En Santoña hay otros varios, y en 
Castro está la mayoría. Hoy se espera un vapor 
que debe conducir algunos más; pero entre todos 
no llegarán á la mitad de lo que se dijo.

£1 ejército sigue en las primeras posiciones de 
los carlistas, sin avanzar ni retroceder un paso. 
Para obligamos á esto es poco el enemigo, y aque - 
lio no seria prudente en nosotros intentarlo.

£1 espíritu de las tropas no ha sufrido lo más 
mínimo con el revés último, si revés militar se pue­
de llamar al éxito délas operaciones sobre Bilbao. 
Nuestro soldado es siempre el mismo: veterano ó 
recluta, no teme al riesgo, ni siente la fatiga. Des­
pués de tanto contratiempo y de habérsele vuelto 
enemigos hasta los elementos, lo único que le dne 
le es no tener tabaco. La Hacienda debía enviarle 
continuas remesas, y los particulares syutlar en 
esto á la Hacienda con sus donativos.

Dinero también hace falta. Cuanto se procure es 
poco para un ejército que anda por tierras no muy 
amigas, distante de los grandes centros de pobla­
ción y atenido solo á los cuidados de la administra­
ción militar.

Pero lo que es preciso sobretodo, más que pre­
ciso, indispensable, es soldados, muchos soldados.

Aquí llegó ayer un batallón del 23 de línea (Va­
lencia) y otro del 5 (Ramales); por la madrugada 
debe venir un batallón de infantería de marina, y 
en ttdv esta semana cinco más, que con lo- de an­
tes hacen ocho batallones y cosa de 8.000 hom - 
brea.

No basta eso. La guerra ha tomado grandes 
proporciones, y el carlismo una fuerza respetable; 
precitamente porque lo hemos mirado mucho tiem­
po con cierto desprecio, cuando debiéramos haber 
puesto sobre todos nuestros empeños políticos este 
grande empeño nacional de acabar con una lucha 
desoladora y con un partido que, no podiendo vi­
vir entre las ideas y costumbres modernas, andará 
siempre batallando contra ellas.

Desde el verano pasado los carlistas están en 
considerable superioridad numérica respecto de 
nuestras tropas.

Por ahí creemos que esta superioridad del nú­
mero se compensa á favor de los gobiernos con una 
cierta inferioridad en la organización, en el mando, 
en los recursos de guerra, en las provisiones, en 
todo aquello, finalmente, que forma y sostiene á los 
ejércitos. Pues hay poco de cierto en esto, y creo 
que podré decirlo cuando se están tocando los in­
convenientes de alimentar en el país una confianza 
excesiva, y lo malo que es siempre ocultar la 
verdad.

Ellos carecen, sí, de dinero; tienen la paga poco 
corriente y la ración escasa: mas como hacen la 
guerra á modo de salteadores, mientras nosotros la 
hacemos melindrosamente, no echan tanto de ver 
la falta, porque toman lo que encuentran y se les 
antoja.

Medios de abastecerse no deben tener muchos. 
A todos nos maravilla cómo se alimentan ahora 
que están reunidos en número considerable para 
defender el paso de Bilbao. Y sin embargo, hay 
que confesar que de algún modo lo conseguirán.

Lo que más escaso anda entre ellos son las mu - 
niciones; pero la necesidad, que es el mejor maes­
tro en la guerra y adiestra bien pronto á los más 
torpes, lea va enseñando á componerse con las 
pocas que tienen.

Esto se ha visto en los últimos encuentros. Co­
locados en posiciones de suyo formidables y prote­
gidas luego por el arte, aguardaban á tener junto 
á sí nuestros soldados para no gastar balas en bal­
de, y muchas veces, aun teniéndolos cerca, se de­
fendían haciendo rodar sobre ellos gruesas piedras 
ó tirándolas á mano.

A pesar de todo, no han sido estas cosas lo que 
ha impedido al ejército forzar el paso de Bilbao 
Más daño nos han hecho los temporales; sin que 
yo quiera por eso aplaudir el plan del general Mo­
rlones, que, á la verdad, no me parece del todo 
bien calculado.

Había dispuesto su movimiento de modo que la 
base ó eje de él fuera la izqu'er Ja de la línea, cuyas 
maniobras debían combinarse con las de la escua­
dra. Como esta le daba apoyo por mar, ̂  en tierra la 
fortaleza estaba en la derecha y centro; la debilidad 
en la izquierda. Tenia semejante pensamiento di­
versos inconvenientes, algunos de los cuales que me 
lo parecen á mí, quizá otro los apreciará como ven­
tajas; pero tenia uno esencialísimo y visible, acerca 
del cual no caben dudas de ningún género. Todo 
iba á girar y moverse sobre una base insegura. 
¿Quién cuenta con la mar en la estación presente; 
quién dispone de sus aguas y enfrena sus fierezas?

Asi pasó: faltó el apoyo de la escuadra, y vino al 
suelo la combinación. Atacaron las tropas con el 
denuedo de siempre, quitaron á los carlistas sus pri 
meras posiciones, marcharon sobro la segunda lí­
nea, subieron en busca de la muerte ó del triunfo 
por aquellas asperezas, y se encontraron, ¿qué habían 
de encontrar? Que el enemigo, no solo era mayor en 
númfto (esto hubiera importado poco), sino supe­
rior en posiciones; que el soldado le presentaba su 
pecho descubierto, mientras él le oponía sus para­
petos y sus defensas todas allá en la cumbre de lu­
gares casi infranqueables.

Un corresponsal de La iniependetteia Belga, 
que ha seguido los movimientos del ejército y pre­
senciado el encuentro decisivo, ha referido aquí he­
chos parciales de armas que asombran tanto como 
entusiasman. Cuenta, entre otras cosas, que una 
columna de ataque se dirigió sobre una posición, 
cuyo nombre no recuerdo ahora, abandonada por 
los carlistas. Apercibido el enemigo de aquella ma­
niobra, envió fuerzas á estorbarla; y cuando las 
fuerzas estas, que se hallaban áuna legua de dis­
tancia, ocuparon la posición, aun no habían acaba­
do de subir nuestros pobres soldados. Sin embargo, 
la fatiga de la marcha no les quitó el aliento, y 
cargaron valerosamente hasta encontrarse con las 
bayonetas enemigas, de las que algunos conservan 
profundas y honrosísimas señales. Entonces fué 
cuando los carlistas, contsniendo el fuego para 
conservar sus municiones, comenzaron á echar so­
bre los que atacaban cuanto habían á la mano, y la 
columna, que nótenla modo de defenderse, retro­
cedió en el mejor órden posible. Igual desgraciado 
éxito se alcanzaba en otras partes de la línea; visto 
lo cual por el general en jefe, ordenó la retirada y 
volvió con el ejército á las posiciones de So­
morrostro.

Radica, acorralado con 3.500 navarros, sin otra 
retirada que el mar, sin más ayuda que la propia 
valentía, hizo esfuerzos heróicos que no deben que­
dar ignorados, porque al fin Radica, aunque carlis­
ta, es un español que honraría á su pátria si com­
batiera bajo las banderas nacionales, por empresas 
más nobles que la de sembrar la desolación en su 
país.

Otros hechos pudiera contar, porque en estos 
dias no he dejado de oir á unos y otros; pero esta 
carta va siendo demasiado larga, y aun he de pro­
longarla para hablar algo de lo porvenir, ya que de 
lo pasado he dicho tanto.

Acabo de saber (son las doce de la noche', que 
á las tres llegará un escuadrón de caballería. Así 
lo advierte el telégrafo desde la estación de Bárce­
nas. Hay anunciados once trenes especiales: todos 
deben conducir tropas y artillería.

El vapor que he dicho se esperaba, ha llegado 
por la tarde; trae varios oficiales heridos, muy po­
cos en número, pero en grave estado algunos.— 
Augiuto Suaree de Figueroa.»

Por la vía de Naeva-York se han reci­

bido las sigaientes noticias de Cnba y 
Paerto-Bico:

• Cnba.
H sbaxa, 10 Fíárcro.—El brigadier Martin ha 

llegado á Manzanillo con 700 hombres, con el oh 
jeto de conducir un convoy de provisiones á Ba- 
yamo.

La Voz de Cuba habla de un plan de invasión al 
departamento de las Cinco Villas, el cual era cono­
cido en Manzanillo, y se dice preparado por traido­
res que en las filas españolas conspiraban con los 
insurrectos para llevarlo á eabo. De acuerdo con 
este plan fué que los rebeldes pasaron el Cauto, 
tratando de unirse con otras partidas en el depar­
tamento central.

H abana, 12 Febrero.—kzúext, núm. 12, tipo 
holandés, de 15 li2 á 16 ts. arroba. Cambio inac­
tivo: sobre los Estados-Unidos, á 60 dias vista en 
papel de 74 á 76 premio; á corta vista, de 77 á 79; 
sobre Lóndres, á 117 premio; sobre París, de 93 á 
9a premio.

P uerto -R ico .
H abana , 10 Febrero.—Un corresponsal de La 

Voz de Cuba escribe desde Puerto-Rico lo que 
sigue: Antes de separarse del mando el general 
Primo de Rivera, pasó una circular á los corregi­
dores de la isla, en la cual declaró que no había 
gobierno en España: que la conducta del general 
Pavía y del mariscal Serrano era infame y que no 
reconocía el gobierno existente en la Península: 
pero que no sabia si el ejército de Puerto Rico le 
sostendría cu la posición que había asumido. El 
corresponsal se queja de que los leales no habían 
tomado posesión de los archivos. Sobrevino un dis­
gusto entre Rivera y Enrile el segando cabo, y 
este último no quiso tomar el mando de la isla.

El 30 del pasado varios corregidores telegrafia­
ron á Rivera, manifestando temores de disturbios 
en sus respectivas ciudades; pero los únicos tras - 
tornos ocurridos hasta hoy son la muerte de un 
guardia civil en las Marías y la tentativa hecha por 
un concejal para matar á un voluntario.

El capitán general Rivera contestó á los corregi­
dores haciéndoles personalmente responsables de 
cualquier desórden, y participándoles que el ejér­
cito estaba dispuesto á reprimir cualquier movi­
miento general contra la paz pública.

Los corregidores tratan de hacer aparecer á Ri­
vera como cómplice de los desórdenes; pero hay 
cartas de personas respetables que niegan comple­
tamente el aserto.

El nuevo capitán general Sauz ha dirigido una 
proclama halsgadora al ejército y á los voluntarios 
y promete, entre otras cosas, que no se restablecerá 
la censura. Sin embargo, se ha prohibido á les pe­
riódicos criticar los actos del Gobierno ó discutir 
sobre U integridad del territorio.

El corresponsal agrega que los leales están lle­
nos de confianza y esperan que el capitán general 
Sanz castigue severamente á los traidores.»

En la madrugada de ayer llegaron á Madrid, pro­
cedentes de Soria, í62 quintos.

Según le moa en El Eco de Extremadura, son 
infinitas las antigüedades romanas que se están ex -  
trayendo en Mérida.

Ha sido nombrado jefe eeonómioo de Oviedo don 
Juan Mateo Alvares de Areos, y repuesto en la 
administración de rentas de Mondoñedo D. José de 
Parga.

Ha salido de Valladolid, acompañado de un pi­
quete de la Guardia civil, el ejecutor de la justicia 
á cumplir su obligación en el pueblo de Benavente 
en las personas de tres sentenciados.

Por el ministerio de la Gobernación se ha pasa­
do á los gobernadores una circular dándoles ins- 
truccioues para la reunión de donativos.

En tren especial llegó ayer á Madrid el regimien­
to infantería de Zamora.

Por el ministerio de la Guerra se ha dispuesto 
que se establezca una comandancia militar en La- 
redo, y se ha ordenado al general en jefe del ejér­
cito del Norte que proponga el jefe que ha de ser­
vir dicho cargo.

El alcalde de Alhama de Aragón, D. Andrés Ez- 
peleta, medió el martes de la semana pasada en una 
riña de varios mozos, recibiendo de ellos tan atroz 
paliza, que lo dejaron por muerto. Afortunada­
mente no fué así; pero su estado es gravísimo, 
aunque se cree podrá salvársele la vida.

El Diario de Avisos de Zaragoza publica una 
carta en la que se dan extensos pormenores acerca 
del atentado.

• Sin pérdida de momento, dice, se presentó en 
el sitio de la contienda, y al mandar retirar á los 
promovedores del desórden, recibió en la ceja un 
golpe tan atroz, que el palo del agresor se hizp pe­
dazos; pero Ezpeleta, que de valor tiene dadas 
tantas pruebas, se agarró al que su enémigo tenia 
en la mano, y mientras pugnaba por arrancárselo, 
nuevos golpes por detrás, dados en la cabeza, le hi­
cieron caer derramando sangre de tal modo, que 
bien puede afirmarse que con ella se le marchaba 
la vida. Entonces llovieron golpes hasta que los 
criminales le juzgaron muerto, desapareciendo del 
lugar de aquella escena.

Reunidas todas sus fuerzas, el infortunado al­
calde se alzó del suelo, y, tomando un arma de fue­
go que había á su lado, aun anduvo más de cien 
pasos tras de sus agresores. Conducido Ezpeleta á 
su casa y hecha la primera cura, resultaron varias 
heridas todas graves, y se temió, conocida su natu­
raleza y génio, que una congestión cerebral termi­
nara con este hombre, digno de la mayor estima­
ción por las relevantes prendas que le adornan: 
hay, sin embargo, esperanzas de salvarle.

Con este motivo, anoche, al verificarse la prisión 
de un sujeto, dícese que se resistió disparando un 
tiro al ayautamíento, y en la lucha con el teniente 
alcalde D. Domingo Martínez cayó al suelo atrave­
sado por una bala, de cuyas resultas está mori­
bundo. >

A las once de la mañana de ayer fondeó en San­
tander, sin novedad, el vapor-correo de la Ha­
bana.

En los dias 6 y 7 del corriente, á las dos de la 
tarde, tendrán lugar en el salón teatro de la Escuela 
Nacional de Música les ejercicios públicos de opo 
sicion para la plaza pensionada, perteneciente á la 
sección musical de la Academia española de Bellas 
Artes en Roma.

Para cubrir las vacantes de vocales de la comi­
sión de valoraciones de aduanas, han sido nombra­
dos D. Mariano Lancha, D. Plácido Znloaga, don 
Federico Ricar, D. Antonio Escubos, D. Emilio 
Martínez Velasco, D. Manuel Tello, D . Bonifacio 
Ruiz de Velasco, D . Juan Bautista Dodero, don 
Manuel Domínguez Laríos, D. Antonio Torres y 
D. Manuel Fernandez Durán.

Ha sido entregado á los tribunales un sujeto que 
dió una puñalada á otro á las doce y media de la 
noche del miércoles en la calle d» la Cava-Alta.

Por la secretaría de la junta de la Deuda públi­
ca se publica en la Oaceta de ayer el siguiente 
anuncio:

• Habiendo observado esta Dirección general que 
la mayor parte de loa interesados en las facturas 
pertenecientes á los semestres de í.®de Enero y 
l . “ de Julio de 1873, ápesar de los repetidos lla­
mamientos que se les han hecho, no han acudido á 
recoger los títulos y residuos que les corresponden 
por la tercera parte que deben percibir en papel; 
asi como los de acciones de carreteras, obras pú - 
blicas é inscripciones nominativas, se advierte á 
los que se hallen en este caso que pueden presen­
tarse en la caja de la tesorería de esta dirección 
tod}slos dias exceptólos feriados y de arqueo, á 
fia de precaver los perjuicios que de su demora pu - 
dieran irrogarse, en la forma siguiente:

Lunes y martes.—Facturas del 3 por 100 hasta 
el núm. 12.000; de ferro-carriles hasta el 5.600, y 
de las demás rentas pertenecientes al semestre de 
1.® de Julio de 1873.

Miércoles y viernes.—Devolución de acciones de 
carreteras, obras públicas é inscripciones presenta­
das al cobro de intereses en diferentes semestres.

Jueves.—Entrega de valores por creaciones y 
conversiones de todas clases de deuda.

Sábados.—Facturas del 3 por lOO consolidado 
hasta el 13.627, y ferro-carriles hasta el 6.167 y 
demás pertenecientes al semestre de 1 ,® de Enero 
de 1873..

El alcalde presidente del Ayuntamiento ha pu­
blicado un bando, dictando las disposiciones si­
guientes:

• 1.® Se prohíbe atravesar á pié ó á caballo por 
los terrenos sembrados, entrar á cazar en ellos é 
introducir ganados ó cualquier otra clase de ani­
males en las tierras cultivadas ó preparadas para 
recibir la semilla.

2. * Los dueños de reses vacunas, lanares y de 
caballerías cuidarán que aquellas no anden sin cen­
cerro y éstas sin bozal.

3. * Los perros dedicados á la custodia de las 
posesiones rurales permanecerán encerrados de sol 
á sol, y los que se dediquen al resguardo de huer­

tas, jardines y ganados no podrán estar du­
rante el dia sin bozal.

El que se viere acometido por ellos, queda au - 
torizado para herirlos ó matarlos, ai de otro modo 
no pudiera contenerlos ó defenderse de sus ata­
ques.

4. * Desde el dia de la fecha hasta último de 
Setiembre próximo queda prohibida la elevación de 
globos por medio de procedimientos que no reúnan 
las condiciones necesarias para garantir, á juicio 
de la persona designada por la autoridad para re - 
conocerlos, su incombustion, y para evitar los in­
cendios.

5. * No se permite fumar, encender yesca ni 
fósforos en las eras, ni arrojarlos encendidos á loa 
rastrojos. Las luces artificiales que se usen para 
los trabajos en aquellas deberán ser colocadas den­
tro de un farol ó linterna.»

En Zaragoza se ha abierto el pago á los milita­
res de reemplazo que cobran por aquella adminis­
tración económica.

Anteayer, según los partes recibidos en la Direc­
ción general de Correos y Telégrafos, llovió en 
Cádiz, Ciudad-Real y Granada.

Señalamientos para hoy.—Caja de Depósitos.— 
Intereses de depósitos en efectos públicos, primer 
semestre de 1873, por la tercera parte en papel, nú­
meros 2.301 á 2.400 de señalamiento.

(  Oaceta de ayer.)
El periódico oficial anuncia que los despachos 

recibidos hasta la madrugada de noy, no contienen 
ninguna noticia de interés relativa á la insurrec- 
cicn carlista.

Ministíeio d i PLacienda.—Precedido de un 
extenso preámbulo, se publica un decreto, fecha 
24 de Febrero, cuya parte dispositiva es la si-

^'^Artoulo 1.® Se declara subsistente el contrato 
V la concesión que, á virtud de acuerdo del Conse-- 
ío de ministros de 9 de Octubre de 1872, se hizo á 
la congregación de Padres Escolapios respecto del 
monasterio de San Lorenzo del Escon^ dentro de 
los límites, condiciones y objeto que dicho contrato 
determina, debiendo cumpliise el mismo por la 
nación, como subrogada en los derechos del ultimo

Art. 2.® Queda modificada la cláusula 8.* del 
enunciado contrato en el sentido de que correspon­
de al Consejo de ministros la designación para las 
sesenta pensiones del colegio establecido por dicha 
congregación en el expresado monasterio.

Art. 3.® El Gobierno dará oportunamente cuen­
ta á las Córtea de la resolución adoptada en el
presente decreto. • j  .

—Otro, fecha 25 de Febrero, disponiendo lo si-

^Artfculo 1.® Se crea una Junta encargada de 
proponer al ministerio de Hacienda el mejor sis- 
tema de enajenación 6 aprovechamiento de t«)dos 
los edificios, terrenos y propiedades que existan en 
Madrid, pertenecientes al Estado j  ¡d Patrimonio 
que fué de la Corona, que no utilizándose en el día 
directamente por la Administración sean suscep- 
tib es de proporcionar recursos efectivos al Tesoro
público. . . , , , •

Art. 2.® Esta Junta, bajo las bases que la mis­
ma acuerde y con presencia de los proyectos y tra­
bajos que ya existan, presentará en propuestas 
aisladas para cada propiedad, su sistema completo

de aprovechamiento, y el medio más ventajoso de 
realizarle, teniendo en cuenta para todo los intere­
ses generales de la Hacienda, y los particulares de 

i la población de Madrid.
i Art. 3.* Formarán la Junta á que se refieren 

los dos artículos anteriores el ministro de Hacien­
da, presidente; el secretario general del mismo de­
partamento, el alcalde primero de Madrid, el direc­
tor general de propiedades y derechos del Estado, 
el director de los bienes que fueron del Patrimi^ 
nio, el director general de Obras públicas, agri­
cultura, industria y comercio, seis propietarios 
de Madrid y un arquitecto del ministerio do Ha­
cienda, que ejercerá las funciones de vocal secre­
tario.

—En cumplimiento de lo prevenido en el ante­
rior decreto, el Gobierno de la república ha resuel­
to nombrar, en concepto de propietarios, vocales 
de la comisión para proponer al ministerío de Ha­
cienda el mejor sistema de enajenación y aprove­
chamiento de los edificios y terrenos que existen 
en Madrid pertenecientes al Estado y al Patrimo­
nio que fué de la Corona, á los señores duque de 
Feman-Nuñez, marqués de Alcañices, mai^ués de 
Portugalete, D. Angel Fernandez de los Ríos, don 
Darío Regoyos y D. Juan Alberto Casares.

—Por último, con fecha 25 de Febrero se pu­
blica un decreto cuyo artículo único es como signe:

• Se trasfieren 34.123 pesetas al art. 1.°, del ca­
pítulo 6.®, sección 6.® del presupuesto v'gente de 
obligaciones de los departamentos ministeriales. 
Material de Orden público de Madrid, del sobrante 
que existe en el cap. 5 .’, artículo único de la m i^  
ma sección y presupuesto. Personal de Orden pú­
blico,

—^Visto cnanto resulta del expediente instruido 
á consecuencia de la instancia presentada por don 
Daniel Carballo', representante de la Compañía ce- 
sionoria de las minas de Rio-Tinto, en solicitud de

5ue se permita desembarcar por el punto de San 
uan del Puerto, después de despachados en la 

aduana de Hueiva, los materiales necesarios para 
el ferro carril que ha de construirse desde dichas 
minas al puerto de la capital, así como para el de 
los efectos destinados á la explotación de las indi­
cadas minas: el Gobierno ha resuelto que se smpl'e 
la habilitación de San Juan del Puerto para el des­
embarque del material destinado al ferro-carril que, 
partiendo de las minas de Rio-Tinto, ha de termi­
nar en el puerto de Hueiva, y para el de los efectos 
destinados á la explotación de las indicadas minas, 
con la intervención del resguardo de carabineros 
de aquel punto, prévio reconocimiento y despacho 
en la aduana de la c^ital.

M in is t e b io  db  G ra cia  t  J u s t ic ia . — Por este 
ministerio se dan las gracias á D. Jerónimo Diaz 
Crespo, registrador de la propiedad de Almagro, 
por haber cedido, para sufragar los gastos de la 
guerra, el importe de la fianza que para responder 
del referido cargo tiene constituida en la Caja de 
Depósitos.

M in is t e r io  d e  la  Gu e r r a . — Orden al di­
rector de la Guardia civil declarando terminados 
los efectos de la órden de 20 de Noviembre de 
1868 y disposición transitoria del reglamento del 
cuerpo de su cargo aprobado en 29 de Noviembre de 
1871, y previniendo, en su consecuencia, que desde 
esta fecha se consideren en toda su fuerza v vigor 
los artículos í 8,19 y 2C del reglamento citado, por 
los que se dá participación en las vacantes del 
cuerpo á las clases del ejército desde sargento pri­
mero á capitón inclusive.

M in is t e r io  d e  la G o b er n a c ió n .—Por este 
ministerio se pu''lica la siguiente disposición: 

Exemo. Sr.: Habiéndose acordado en Consejo de 
ministros, por ser más conveniente al buen servi­
cio, que para la importación de armas del extran­
jero se solicite directamente la autorización de ese 
ministerio en la forma que previene la circular de 
este centro de 14 de Ootunre de 1873; y como 
quiera que según previene la citada disposición, 
que subsiste vigente en la parte que se refiere á la 
circulación de armas dentro de la Península, es ne­
cesario para trasportarlas de una á otra provincia 
la autorización de este ministerio, encarezco á V. E. 
la imprescindible necesidad de que por ese centro 
se dé á este conocimiento de cuantas autorizacio­
nes se concedan para la importación de aimas, ex­
presando detalladamente el puerto por que hayan 
de entrar, la persona encargada de reexpedir desde 
dicho puerto, si la expedición no es directa, y el 
nombre del consignatario y su residencia, á fin de 
poder trasmitir las órdenes oportunas.

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 3 de 
Marzo de 1874.-Eugenio García Ruiz.—Exce­
lentísimo señor ministro de la Guerra.

DESPACHOS TELEGRAFICOS
(Agencia Fahra.)

PARIS 4 .—Los diputados pertenecientes á laa 
dos oposiciones, han tenido ayer una reuiuon, to­
mando resoluciones que, según dicen sus órganos 
en la prensa, los hechos darán á conocer.

LISBOA ^.— O'Diario de Noticias menciona el 
rumor de que algunos habitantes de la isla Payan 
han escrito al presidente de los Estados-Unidos 
general Grant para pedirle el protectorado de los 
Estados-Unidos; pero qué este les ha contestado 
que ya ha pasado el tiempo de las conquistas, ifao 
han sido reemplazadas por los plebiscitos.

Ignórase el fundamento que puede tener este ru­
mor.

PA.RIS 4 (noche).—La Academia francesa ha 
aplazado la recepción del nuevo académico señor 
D. Emilio Ollivier, porque en su discurso hacia el 
elogio del emperador Napoleón.

BERLIN 4 .—El emperador Guillermo se en­
cuentra nuevamente enfermo.

PARIS 5 (mañana).—Las últimas noticias reci­
bidas de las islas Filipinas son muy favorables. 
Aumenta mucho el comercio con Inglaterra.

VIENA 4 (noche).—Ha llegado á esta capital 
el conde de Chambord.

El periódico El Vaterland anuncia que ha recogi­
do ya 25.000 francos de suscriciones á favor de los 
heridos carlistas.

LONDRES 5.—Los insurrectos del Japón han 
sido batidos por el ejército imperial.

Consolidados ingleses, á 92 3[8.
Exterior español, á 18 11[16.

GACETILLAS
E n el te a tro  de Jovellanos se puso a n ­

teanoche en escena una preciosa zarzuela en un acto 
titulada Las hijas de Fulano, la cual obtuvo un exce­
lente éxito, no solo por los muchos chistes del libro, 
sino por la música que la adorna, tres de cuyas 
piezas se hicieron repetir, siendo al final de la 
obra llamados á escena los autores, que resaltaron 
ser los Sres. Amalfi y Fernandez Caballero. En la 
ejecución se di stinguieron, ante todo, el Sr. Cas­
tilla y la Sra. Bieza, artistas predilectos del pú­
blico, recibiendo también machos aplausos la se­
ñorita Aguado y los Sres. Creipo é Iglraias. Una 
nueva tiple, la señorita Delgado, que hizo en la 
misma noche su debut, fué muy aplaudida, hacién­
dole repetir una chispeante canción, que ejecutó 
con sumo gusto. Creemos que tan simpática jóvea 
alcanzará gloria y provecho en su espinosa carrera.

En P a r is  se h a  su sc itado  un proceso m ás 
curioso todavía que los de Fontanellas, Tiphbom y 
Naundorff. E l proceso del ch chón.

Se trata de un empleado del camino de hierro de 
Orleans, que fumaba dias pasados en su ventana un 
modestó cigarrillo, según hábito inveterado de los 
que reflexionan.

¿En qué reflexionaba este sngeto? En que su 
sueldo de 6.000 rs. no le permiiia subsistir sino
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para sufrir, y en que la víspera había estado de 
baile, pues el baile ha llegado á ser aquí epidémi­
co, y cousnmido en guantes y coche de alquiler la 
mit d de su paga del mes entrante. Sumido estaba 
el pobre diablo en estas reflexiones y en las que le 
sugería cierto pugilato sostenido dias antes con un 
r  val, cuando tocaron á la campanilla de su habita- 
ciou.

El empleado fué á abrir y se halló mano á mano 
con un caballero de aspecto doctoral, encorbatado 
de blanco y portador de unas soberbias antiparras 
de oro.

—¡Caballero! le dijo el grave personaje; rae lla­
mo Lemersier, y le he visto á Vd. ayer en una re­
unión. He contemplado el cráneo de Vd. con aten­
ción y he notado en él protuberancias extraordina­
rias. Debo decir á Vd. que mi vida está consagrada 
á la frenología.

£1 empleado soltó la carcajada.
—jCon que tengo un cráneo tan curioso?
—Maravilloso, amigo mió, maravilloso. Permíta­

me Vd. que lo examine.
—Examine Vd., caballero.

' —¡Soberbia pieza! decía el frenólogo tecleando 
con sus dedos descarnados el occipucio del jóven... 
¡Qué enorme protuberancia en la parte culminante! 
¡Es la protuberancia de la reflexión, señor mió!

—Lo cierto es, respondió riendo el empleado, 
que esa protuberancia me hace reflexionar.

Poco á poco la conversación se hizo más íntima, 
y el empleado acabó por tomarle prestados 200 
francos al frenólogo á condición de que este ten 
dría derecho de es udiar á sus anchas el prodigioso 
cráneo.

En efecto, á los dos dias volvió con un colega á 
quien deseaba mostrar la sorprendente protube 
rancia.

Pero apenas alzó delicadamente los cabellos del

jóven, cuando lanzó un grito de horror. La protu­
berancia había desaparecido.

A fuerza de .preguntas, el empleado acabó por 
confesar que la protuberancia era un simple chi­
chón producido por un soberbio puñetazo recibido 
en combate singular.

— ¿Y mis 200 francos? dijo el sabio.
—¡Comidos, bebidos y digeridos! respondió el 

empleado.
_Pues voy á formular una queja por estafa, re -

plicó el frenólogo.
Y como lo dijo lo ha hecho; y hé ahí el origen 

del proceso del chichón.
U n a re v is ta  de P a r ís  refiere la  sigu ien te

anécdota relativa al P. Felipe, superior de los her­
manos de la Doctrina que acaba de bajar al sepul­
cro rodeado de la estimación pública:

«Un dia, en 1838, se anunció al R. Fr. Felipe 
una visita; pidió la tarjeta del visitante; había en 
ella el entonces esclarecido nombre de Alfonso de 
Lamartine. El poeta fué introducido en la habita­
ción del humilde Hermano. Desde las primeras 
palabras habian de inspirarse mutua simpatía; los 
dos eran grandes, el uno por el talento, el otro 
por la caridad. Lamartine preparaba entonces un 
trabajo literario que había de encontrar en la ins­
trucción primaria un remedio á la mortalidad de 
los niños. Iba á pedir á Fr. Felipe permiso para 
visitar algunos de sus establemientos, permiso que 
el superior concedió con mucho gus*o. El poeta, 
sin embargo, estaba muy triste; acababa de perder 
una bija suya.

— «Comprendo vuestra pena, le dijo Fr. Felipe; 
pero jpor qué no le buscáis un consuelo?

—¡Ah! No le conozco consuelo alguno, repuso 
Lamartine.

—Permitidme indicaros uno, dijo Fr. Felipe. En

recuerdo déla hija que habéis perdido, haced feliz 
á uno de loa niños que aquí veis. Cuando salga de 
aquí, haced que encuentre protección, y acaso ha­
bréis salvado un alma.«

Lamartine, enternecido hasta el punto de esca - 
pársele alguna lágrima, estrechó la mano de Fr. Fe­
lipe, y contestó simplemente; Acepto.

Entonces el superior general escogió un niño 
expósito, que no tenia familia ni amigos. Lamartine 
puso en su nombre 10.000 francos. ¿Sabe Vd. lo 
que fué de este niño? Murió siendo coronel duran - 
te la última campaña. El talento y la caridad ha­
bian dado un héroe á la Francia. ■

De Oviedo escriben qne h a  ocu rrido  un 
grave incendio en la posesión de Miradores, situa­
da cerca de Noreña, habiendo sido pasto de las 
llamas (00 carros de yerba y algunas cabezas de 
ganado, sin que las gentes de Noreña y de la co­
marca que allí acuiieron hubiesen podido poner 
remedio contra el devorador elemento. En dicha 
casa de campo nació el célebre monje de las B a­
tuecas, P. Acevedo, conocido por El Cadete-, y en 
ella murió, después de pasar allí los últimos años 
de su vida, el sábio economista Sr. Florez Es­
trada.

L lam am os la  atención de n u es tro s  lecto -
res sobre la carta que publicamos en la «Sección 
de Anuncios» délas Pastillas de Belmet, cuyo cré­
dito, por notorio, dejamos de recomendar.

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo de hoy.—San Víctor, San Victoriano y 

Santa Cjleta.
Se gana el jubileo do Cuarenta Horas

en la iglesia de monjas de Santa Catalina, donde 
por la mañana habrá misa mayor y por la tarde 
ejercicios y reserva.—Continúan celebrándose las 
misiones por la tarde en las Comendadoras de San­
tiago, y por la noche en San Millán y en San Mar­
tin.—Por la noche habrá ejercicios y explicación de 
doctrina cristiana en las parroquias y en los orato­
rios, y en la bóveda de San Ginés predicará don 
José Vigier.

La temperatura máxima al sol fué anteayer en 
Madrid 27 grados y la del aire 14. La temperatura 
mínima fué 1‘2 bajo cero, y la del aire 1‘5.

ESPECTÁCULOS.
TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.— 

Función extraordinaria á beneficio de los heridos 
ea campaña.—A las 8 1¡2.—Guillermo Tell.

TEATRO ESPAÑOL.—No hay función.
TEATRO DE LA ZARZUELA.—No hay fun­

ción.
TEATRO DE APOLO.—No hay función.
SALON ESLAVA.—A las 8.—Prestidigitacion. 

—El amor de Cayetana.—El carbonero de Subiza. 
—La soirée de Cachupín.

TEATRO DH LA ALHAMBRA.—A las 8 1¡2. 
Mártir desconocido.—El amor y la política.—Ser­
món perdido.

TEATRO DE NOVEDADES.—A las 8.—Re­
vista de 1873 y 74.—El barón de la Castaña.

BOLSA DE MADRID DEL 5 DE MARZO,

ooTi«a«oir oncLU. couviaiD A  con nc día a x im io i .

1ULfXlCOe K10XO6 >
s .
rFONDOS PUBLICOS. del 4. del 5. ¥

R. perp. del 3 por 100. 14-625 14 625 • »
Id. fin de mes............... 00-00 00-00 > »
Id. fin del próximo....... 00-CO 00-00 » »
Renta perpétua exterior 17-90 18 00 10 >
Deuda del personal....... 00-00 OO-CO • •
Billetes B^otecarios... 
Bonos del Tesoro..........

98-90 98 90 > »
52-00 52-00 • »

Resguardos al portador
00 00 00 00de la Caja de Déps....

eiailTlBAS T BOOXBDiJ>Bt.
i »

Abril 1850 de 4.000..... 00 00 eo-oo^ . ■
Agosto 1852 de id....... 00-00 00-00 » •

Julio 1856 de id ........... 00-00 00-00 • •
Obras públicas 1858..... 00-00 00 -00 f •
Ferro carriles de 2.000. 28-00 28-10 10 »
Id. nuevos..................... 27-25 0)-C0 » >
Id. de 20.000................ 27-60 Ol.-OO t »
Banco de España.......... 147-00 145-00 • 2,00
Crédito comercial......... 00 00 00-00 » •
La Peninsular............... CO-Or 00-00 t t
Billetes del Banco de C. 00-00 00-00 • •

CAKBIOS.

Lóndres, á 90 d. f ....... 49-75 49 75 • •
París, á  8 días vista.. . . 5-18 6-18 I • »

Imp. de N. Perez Zuloaga.—Huertas, 82 bajo.

□ a c a c á a c D S í ! D a

COALTAR SAPONINADO
DE LE BEUF

DESINFECTANTE, ANTI-MIASMÁTICO, CICATRIZANTE DE LAS HERIDAS.
Adoptado por los hospitales de París y los hospitales de la marina

militar francesa.
Este excelente tópico posee una eficacia verdaderamente maravillosa en las úlceras gangre­

nosas y escrófulas, los cánceres ulcerados, antrax, otorrea purulenta, ozena, crup, heridas de 
armas de fuego, etc., etc.

Se le empica, más ó menos diluido en agua, en compresas, lociones, inyecciones, garga­
rismos.

‘ Como un dentrificio ordinario una cucharadita en un cuarto de vaso de agua, posee una 
eficacia especial para purificar el aliento, curar las ene as enfermas y afianzar los dientes des­
calzados.—Precio, lO rs.

Su USO es muy higiénico, principalmente en tiempo de epidemia,
Una nota detallada acompaña á cada frasco.

Exíjase la firma del inventor.
Fábrica en Bayona (Francia) en casa de M. LE BEUF, farmacéutico de primera c’ase 

y droguero por mayor.
Depósitos: París, 25 calle de Reamur.—Madrid, Agencia franco-española. Sordo, 31, por 

menor, señores Moreno Miquel, Hernández, Sánchez Ocaña, Escolar y Ortega, en donde se 
encuentra también la Emuision de brea vegetal Le Beuf para hacer el agua de brea, la única 
preparación concentrada y de título que contiene la brea no alterada ni modificada.—Precio, 
12 rs.

VERDADEROS BRANDS

NO MAS T ISIS .

Mvauev'MA' ivw* riwui.ü

P A S T I L L A S  DE B E L M E T .
CON PRIVILEGIO EXCLUSIVO

Remedio único, el más eficaz hasta el dia contra la tisis y toda clase de toses.
El extraordinario crédito de que gozan las Pastillas de Belmet en toda España y el extranjero, nos 

hizo tomar la resolución de no dar ya publicidad pof medio de la prensa al sin número de cartas que 
diariamente recibimos, y que prueban: que fo r cada cato en que las Pastillas de Belmet no hayan dado 
resultados favorables, hay ciento mil cuyas admirables virtudes han devuelto la vida á séres cuya muerte 
era tan próxima como segura, y cuya fama, hoy universa’, no ha decaído, y sí vá en aumento extraor­
dinario, en el largo espacio de cuatro años que las dimos á conocer; y en prueba de ello, y quebrantan­
do nuestro propósito de no publicar más cartas, lo hacemos hoy de la que hemos recibido del pueblo de 
Villaconejos en la provincia de Cuenca, y dice asi:

«Sres. Montero y Saiz —Madrid.—Villaconejos y Febrero 20 de 1874.
Muy señor mió y de todo mi aprecio; Aunque sin tener el honor de conocerles me dirijo á Vds. con 

el fin de dar publici ad á lo siguiente: que por espacio de un año he tenido enferma á una hija llamada 
Eugenia, de 23 años, impedida y desahuciada no solo por los faeuitativos de cabecera sino también de 
fuera, hasta que el mélico de Canalejas, D. Juan Antonio Muda, mandó tomase las Pastillas de Belmet, 
las que traté de proporcionarlas lo antes posible (pasando en silencio lo ocurrido) creciendo la calentura 
sin limpiarse un momento, tós continua, dolor insufrible al cerebro, esputos con sangre, con otros pade­
cimientos que indicaban que era pronta su conclusión; pero lograda la primera caja de la que hizo uso, 
se calmó la tós, cesó en parte el dolor de cerebro y los esputos limpios de sangre y pedia de comer, y 
tomándose otras tres cajas más de pastillas se encuentra hoy sin ningún padecimiento, llena de una 
completa salud, rohusted, de buen color y con la fuerza y vigor que tenia antes de tales padecimientos. 
Con este motivo, siendo la curación tan pronta que ha tenido mi hija Eugenia se admiran todas las per­
sonas que la vieron en aquel estado tan deplorable.

Reciban Vds. en nombre de mi esposa, de la familia y en particular de la enferma y de este padre 
agradecido, nuestras eternas gracias de agradecimiento, deseando todos ocuparnos en cuanto quieran y 
en particular BU afectísimo S S. Q. S. M. B.—Genaro Puentes y  Moreno,'

DEPÓSITO CENTRAL.
Madrid; calle de la Ballesta, 28, principal derecha, á donde se hará toda clase de pedidos y corres­

pondencias.
Puntos de venta en Madrid, en la farmacia de los Sres. Montero y Saiz, Corredera Alta, 3 y Pez, 9, 

y en todas las principales farmac îas de España y del extranjero, cuyos depositarios anunciamos el 24 de 
eada mes.

Son falsas. Las cajas que no lleven la firma y rúbrica de los Sres. Montero Saiz y la litografía del 
pastor en colores. Las pastillas verdaderas llevan grabado por un lado Montero y Saiz, y por otro Pas­
tillas Belmet. En pedidos de seis cajas en adelante se rebaja el 25 por 100.—Precio déla caja, 30 rs.

Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada por los médicos más eminentes y por toda la prensa extranjera.
EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos blancos su primitivo color, desde el claro rubio, 

hasta el negro azabache, sin cansar el menor daño á la piel. No es una tintura, y en su composición en­
tra en materia alguna nociva ála salud; hace desaparecer en tres dias la caspa, por inveterada que sea, 
hasta la caída del cabello, y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capilares.

Más de 100.0'0 certificados prueban la excelencia del Agua Circasiana, cuyo uso reemplaza hoy en 
todos los países los otros preparados y tinturas tan dañosas para el cabello.

Precios del frasco 4 pesetas, fr'-scos conteniendo el doble 7 1¡2 pesetas.
Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón acompañadas de un prospecto con la marca y 

número de los únicos depositarios.
• HERMANOS y C.*—Lisboa.

Véndese en la botica de los Sres. Bcrrell hermanos, Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

;;4« deSALUDdelD'FRANCK
t ♦ El mejor y el mas útil de todos 
t i l o s  purgativos. Existen nu- 
l^merosas falsificaciones. Exi- 

gir adema  ̂de la firma : A« 
K o is v ie r e ^  con tinta eii-

J p /¿ 7  GRAINS 
if /  de Sante'
lel du doctenr 
W  Fbahcx. . _ carnada, esta etiquetaencua-

tro colores. Paris, Farm. 
* * * * * *  I iE U O V , r. d’Antin, 13. 

Madrid, A gencia franco - española, Sordo, 31, 
por menor á 8 y 1* r* caja, S'** M. Miquel, Escolar, 
S. Ocaña y Ortega.

GLANO, LARRINÁGA Y COMPAÑIA,

PARA MANILA
El 12 de Marzo saldrá de Cádiz y el 17 de 

Barcelona el nuevo y magnífico vapor español

AURRERA-
Los billetes para el pasaje oficial sólo se despa 

chan en Madrid.
Informes: D. M. A. Amusátegui, en Cádiz.— 

Galofre y compañía, en Barcelona.
MADRID: UROSAS, 8, TERCERO.

‘VoTa*.'

HIERRO QUEVENNE
Aprobado por la Academia de Medicina de París, 

Autorizado por Circular especial del Ministro.
El HiEnno QUEVENNE se emplea en todos 

los casos en que los ferruginosos están indicadra: 
no ennegrece la dentadura; es la preparación 
ferruginosa mas activa, mas agradable y mas eco­
nómica; basta con frecuencia un frasco para cu­
rar una clorósis.

« La esperiencia me ha demostrado que ninguna 
« preparación ferruginosa es mejor tolerada que 
« el uiEitno QUEVENNE, sin salir de los limites 
« de las dósis muy moderadas. »

Bocchardat, Anuario de theraptuiiea, 1863. 
El Htcaao Qcbvenne sa vende en frascos de

W.  r.KNTlG. ¡  “
títdida de ta dóiis. grageas 8 ■

Depósito general en casa dsÉmlIe Genevoix, 
14, rué des Beaux-Arts, en Parts, y en todas las 
farmacias.—Exíjase el Sello Quevenne, y la Marca 
de Fábrica arriba indicada.

JCjii MaUiia, pur iuaywr. Agencia Iraucu es;»a- 
fiola. Sordo, 31.—Por menor, señores Moreno 
Miquel, Borrell hermanos. Escolar, Sánchez 
ücaña y Ortega.—En provincias, losdepositarios 
de la Agencia franco española.

¡Hedallade la Sociedad de Giescias indas. París,
NO MAS CABELLOS BLANCOS

HEl«AI%'OGKIVB
TeinSura por escetencia 

De DICCBEMARE atné, 47, 
place de l'Hótel-de-Ville, 
Rouen (Francia).
Para tefiir al m lnnt* Ae 

todoa colorea los cabellos 
y la barba sin peligro para la 
piel y sin olor. Soperlor 
& Sodoa iaa naodaa taaata 
hoy. — Parii, 34, rué d’En- 

ghien.—Madrid, Agencia fr»*eo-atpaflola, 
SorAo, »1. ■ • '
Por menor: Sres. Caldrons, Clement, 

Borge.', Gentil Duguet, Villalon, Mora­
les, Freta, García.

ACADEMIA PREPARATORIA
Y DE CARRERAS ESPECIALES,

BAJO LA DIBECCICS
del teniente coronel capitán de inyenieras 

D. Francisco de Roldan.
En esta academia se recibe la instmccion com­

pleta para el ingreso en cualquier carrera del Esta­
do, así civil como militar. También hay clases es­
peciales para el estudio privado de las mismas y para 
el repaso de cualquiera de las materias que en ellas 
se cursan.

Las clases de matemáticas y sus aphcaciones 
son desempeñadas por profesores que pertenecen al 
cuerpo de ingenieros del ejército y las demás por 
ilustrados profesores de otros cuerpos.

Para más detalles y el reglamento, dirigirse á 
D. Francisco de Roldan, Caballero de Gracia, 22, 
tercero.

DIEZ,  SASTRE.
Puerta del Sol, 13, entresuelo, derecha. Pone en 

conocimiento de su numerosa críentela, y del pú­
blico en general, haber recibido un gran surtido 
de géneros ingleses y franceses para la estación, en 
la inteligencia qne sn novedad y económicos precio* 
le han de agradar.

VINOS DEL REINO Y EXTRANJEROS
£1 exquisito vino de los grandes de España, de la sociedad vinícola de España. Diez años de existen- 

tia. Depósito entral,en Chamartin de la Rosa.—Sucnisal en Madrid, Preciados, 6.

P Í Í T D Ü R Í / V l i l l ^ ^
Esta medicina es mas eficaz que todos los demas re­

medios para curar los desónienes del hígado y del 
estómago, para purificar la sangre, y para regulari­
zar la acción del corazón y de los riñones. La 
debilidad tanto física como mental proveniente de 
las indiscreciones de la adolescencia ó de los excesos 
do cualquier género desaparece rápidamente, y el 
sistema entero es fortalecido con el uso de las 
maravillosas Píldoras Holloway, las cuales res­
tablecen la digestión, perfeccionan las secreciones, 
fortifican los nervios y restituyen al paciente la 
salud perdida. De las propiedades curativas de 

estas Pfldoras pueden aprovecharse así los ancianos como los jóvenes de ambos 
sexos. Este medicamento posee la calidad especial de extirpar el gérmen. do las 
enfermedades que de año en año causan innumerables muertes prematuras.

U N e U E N T 0 , H O t t * O ^ I Y
El Arte Médica no ha producido remedio alguno igual á este maravilloso Ungüento, 

que nunca deja de curar las ulceraciones y las afecciones cutáneas en general, 
puesto que por medio de su influenóia refrigerante y balsámica sana las heridas 
antiguas, las llagas, los tumores, los cáncéres y los males de piernas; siendo 
infaliblemente eficaz para la tiña, la escrófula y, en fin, para todas las erupciones 
de la piel. Los afligidos de toses, constipados, bronquitis, asma, palpitación 
del corazón, entorpecimiento del hígado, indigestiones, gota ó reumatismo 
obtienen un alivio inmediato apelando á este irresistible Ungüento y frotando 
con él las partes afectadas. Dicho bálsamo posee propiedades asimilativas tan 
extraordinarias que desde el noomento en qué penetra ía sangre forma parte de 
ella y circulando con el finido vital expulsa toda partícula morbosa.

Para asegurar la curación rápida y permanente de las enfermedades, conviene siempre que se 
tomen las Píldoras al mismo tiempo que se emplea el Ungúento.

Las cajas de Pildoras y  botes de Ungüento ván acompañados de amplias instruceúmes 
en español relativas al modo de usar los medicamenf''"

Los remedios se venden en cajas y botes por todos los principales bori c:ó1 mundo entero, 
y por BU propietario, el Profesor Holloway, en su establecimento central,

633, Oxford '“>661» Lóndres.
No. 6.

EL CORREO DE TEATROS
SEMANARIO ARTISTICO CON AGENCIA TEATRAL,

ÚNICO BN SU CLASE EN ESPa S a .
Contiene revistas teatrales, tanto nacionales como extranjeras, para lo cual tiene nn ’erecido nú­

mero de corresponsales en todas las principales capitales; publica las listas de las compañías de todos 
los teatros de España, Ultramar y Extranjero; contando además con su correspondiente servicio tele­
gráfico que le permite dar cuenta de todo lo concerniente al arte.

Se publica los dias 1, 8, 15 y 23.
La redacción la tiene en Barcelona, calle Aneba, 11, 3.*
Precios de suscricion: 15 pesetas al año ea España.
Los pedidos y reclamaciones para los señores suscritores de Madrid pueden hacerse en la casa del 

corresponsal.— Magdalena, 9, entresuelo.

PEÑA,
PELUQUERO \  PERFUMISTA,

PREMIADO POR LA F.XPOSICION ARAGONESA, 
POR LA SOCIEDAD DE AMIGOS DEL PAÍS DE

ZARAGOZA Y ÚLTIMAMENTE CON LA 
MEDALLA DE MÉRITO EN LA DE VIENA.

Ofrece á V . sus establecimientos, situados en la 
calle déla Abada, números 24 y 25 ("trestiendas), 
en Madrid, en donde se afeita, corta y riza el pelo 
por 4 rs.¡ cortado ó rizado, x rs.; afeitado y peina- 
do liso, 1 real: también se admiten abonos por tar­
jetas, á 10 reales docena, que sirven para afeitar, 
cortar, peinar ó rizar el pelo. Se hacen pelucas para 
señora, con raya francesa, de gró, gasa ó tul vege­
tal de lo mejor, de 280 á 500 rs.¡ ídem medias pe­
lucas con dos rayas, de la misma clase, de 200 á 
300 reales; id. mas inferiores con dos rayas, de 140 
á 280; Ídem enteras con raya de tul, gasa, gr6 ó 
española, de 200 á 320; rayas solas para adelante, 
de 30 á 280 rs., ó sea á 20 reales pulgada armada; 
lazos, moños y castañas desde 30 reales á 100 cada 
uno, hay de todas clases y modelos muy bonitos; 
armaduras de crepé, cocas y rulos de todas clases 
para los peinados de moda, desde 4 rs. en adelante; 
moñas de tirabuzones, desde 40 á 200 rs.¡ añadidos 
y trenzas, de 20 á 300 rs.; pelo para añadidos y 
trenzas, de 40 centímetros, á zo rs. onza; de 30 
reales onza; roo, de 60, 34 0 ; de 75 á 50; ,de 82, á 
60; y 100 de 50, á reales onza; rizos y tirabuzones, 
desde 16 rs. á roo rs. par; sortijillas á la ñusion, 
desde 20 rs. á 60 par; caprichos de todas clases y 
tamaños, desde i real á 30 cada uno; bucles sueltos, 
desde 4 rs. en adelante; algodones para rizar el pelo 
á } , 4 , ó, S á 10  rs. docena; papillotes para recoger

y rizar el pelo, á 4  y 8 rs. paquete; pelucas para toda 
clase de imágenes los precios son según el tamaño 
velase; igualmente toda clase de pelucas.blancas de 
la época, antiguas y para cochero; pelucas para ca­
ballero, desde 80 á x8o reales; postizos y bisoñés de 
tegido 6 de picado imitando al natural, desde 40 á 
200 rs., según el tamaño y clase. También se hace 
toda clase de cambios y composturas, se lavan pe­
lucas de señora y de caballero por nuevo método, 
quedando la raya tan brillante casi como si no se 
hubiera estrenado, por 6 y jo  rs. cada una. Se en­
seña  ̂ a peinar señoras y toda clase de peinados, á 
preeios módicos; hay salón independiente para pei­
nar señoras, semdo por las mejores oficialas: peina­
do de señora sencillo, 2 rs.; id. un poco rizado por 
delante, 4 0 6  rs.; id. de sortijillas, á 4 y 6 rs.; el 
Cortar el pelo es aparte: peinados especiales á pre­
cios convencionales: se hacen toda clase de rayas, 
tapa-calvas y tapa-coronas, por difíciles que sean, 
imitando al natural: trencillas para sortijas, pulse­
ras, cuadros y cuantos adornos de pelo deseen los 
señores que gpisten favorecer estos establecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabe­
za, dientes y uñas; gran surtido de peines y len­
dreras de marfil, concha y de todas clases; peine­
tas, esponjas, horquillas y  redecillas.

AAverteneia. En dichos establecimientos se en­
cuentran toda clase de novedades de moda en pei­
nados de señora,como en adelantos perteneciente! 
al ramo de peluquería, por ser una de las primeras 
casas en España de su clase. Se reciben toda ciase 
de encargos, tanto de perfumería como de pelu­
quería, y se remiten á provincias con la rectitud 
que tiene acreditada. Los señores peluqueros en­
contrarán toda clase de artículos necesarios del ar­
te, tanto er cintas, rayas, elásticos, puntas y pelo, 
con una rebajz considerable, como igualmente todis 
clase de obra hecha ai por mayor y menor,

Ayuntamiento de Madrid




